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Editorial 

A
l hacer la inevitable reflexión de lo que supone cumplir 
tres años al frente de la Revista lo hacemos con una 
cierta satisfacción que compensa el gran esfuen o de 

trabajo que ha significado. Sin embargo, es también la ocasión 
de reconsiderar ciertos errores y de recapitular sobre las escasas 

· críticas -no es fácil que llegue hasta los directores los comen­
tarios de los lectores- que con más frecuencia creemos que se 
hacen. La crítica más repetida, al parecer, y aunque no muy 
abundante, es que publicamos siempre a los mismos; que todo 
lo escribimos nosotros y unos pocos más; y que otros pocos 
son también los que salen en ella; que, parece, así, una Revista 
muy cerrada. 

Es muy probable que, en cuanto a los colaboradores que 
ayudan o escriben, la razón esté del todo del lado de los 
críticos. Generalmente escribimos los miembros del equipo de 
dirección (especialmente, como es notorio, Antón Capitel) y 
los colaboradores habitua les (Maite Muñoz, J. A. Cortés, Alfon­
so Va ldés y Carlos Sambricio), aunque estos últimos hayan 
cola borado menos en el año que ha acabado . Así se prometió, 
sin embargo, en el primer concurso, y ello se hizo en el sentido 
de ofrecer un servicio y no en el de detentar un honor. La 
dificultad de escribir acerca de arquitectura es grande, pocos 
quieren emprenderlo, de modo que la Revista se ha visto 
obligada a mantenerlo casi por sí misma y a insistir ante los 
colaboradores más asiduos, y más amigos, ante los que se tiene 
en definitiva mayor capacidad de presión. 
de ofrecer un servicio y no en el de detentar un honor. La 
dificultad de escribir acerca de arquitectura es grande, pocos 
quieren emprenderlo con interés, de modo que la Revista se ha 
visto obligada a mantenerlo casi por sí misma y a insistir ante 
los colaboradores más asiduos, y más amigos, ante los que se 
tiene en definitiva mayor capacidad de presión. 

El trabajo que supone la Revista, en cuanto a intencio ­
nar y cualificar suficientemente los números, ha podido impe­
dir, tal vez, una insistencia en la gestión y ha en cerrado acaso 
al equipo director demasiado en el problema de la producción 
de los números. Si esta hipótesis puede tener a lgo de realidad, 
también la tiene la persecución a la que hemos sometido a 
muchos de los pocos que entre los arquitectos escriben, a lgu­
nas veces en dura competencia con otras revistas, e insistiendo 
con a lgunos más, tantas veces sin resultado. En todo caso, y en 
lo que nos quede, prometemos insistir aún, a l tiempo que 
rogamos desde aquí, no ya algo más de caso, en favor de la 
variedad, sino, incluso, que no exista timidez a lguna por parte 
de quien quisiera colaborar. 

Caso aparte son las p ublicaciones de proyectos y obras, 
en los que la crítica es aún más insistente. 

Qué duda cabe que, en este aspecto, la Revista h a de ser 
despierta para recoger y publicar lo más interesante y digno, 
sea de la condición -0 estilo que fuere, pero que no puede 
deslizarse por el sendero que corresponder ía a un Anuario 
profesional, a no ser, naturalmente, que la institución colegial 
así llegara a decidirlo y se cambiara el sentido tradicional de la 
publicación. Esto es, que es necesario mantener las cotas más 
altas de calidad o interés informativo que se pueda lograr en 
relación a la producdón arquitectónica, si bien el juicio sobre 
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esta calidad e interés es inevitablemente de quienes llevamos la 
Revista, con los errores que puedan cometerse. No es posible 
bajar las cotas de calidad por motivos coincidentes con el 
propio objetivo de la Revista y porque, evidentemente, dejaría 
a ésta no sólo con menos interés cultural y arquitectónico sino, 
con secuentemente, comercial. Gustaría menos, con efectos de 
todo tipo. 

Obviamente, sin embargo, habrá obras y proyectos que 
interesan y que no conocemos o no conseguimos, dejando al 
margen aquellas que han tenido ya difusión suficiente en otras 
publicaciones. T enemos la idea de nombrar corresponsales en 
Madrid y activaremos a los de fuera. Pero, sobre todo, el 
colegiado y el lector ya conocen lo que la revista publica, y 
pueden tanto ofrecer su obra, como también, que es mucho 
más fácil, dar cuenta de la ajena, o animar a los amigos a 
enviarnos o enseñarnos sus cosas. Queremos pedir esto al colec­
tivo colegia l y a los lectores, seguros de su resultado si tenemos 
una adecuada ayuda. La Revista es conocida de todos y se sabe 
bien lo que en ella tiene sentido. 

No deberíamos acabar sin un comentario sobre lo difícil 
que resulta obtener de los distintos a u tores material gráfico 
que pueda lograr buena reproducción, en el caso de los planos, 
o, sobre todo, fotografías adecuadas, no pudiendo la Revista 
suplir siempre las deficiencias en este aspecto. Este tema se 
nota m ás de una vez, inevitablemente, e incluso llega a impe­
dir la publicación. 

Querríamos, por último, solicitar a colegiados y lectores 
todas aquellas críticas o sugerencias q ue deseen. Se reciben 
muy escasamente. 

• • • 
El número que tiene ahora el lector entre sus manos, 

último de los correspondientes a 1983, está compuesto por 
cuestion es diversas, pero mayoritariamente ocupado por pro­
yectos y obras recientes de distintos autores naciona les, lo que 
da lugar a su t ítulo de "Arquitectura española". Se compone 
principalmente de unas torres en la M-30 de Corrales y Mole­
zún , de varios trabajos de los estudios de Doménech-arquitec­
tos y del taller Martorell-Bohígas-Mackay, y de varios proyec­
tos y obras de José Ignacio Linazasoro. La antología española 
se completa, por un lado, con un proyecto de ampliación de 
edificiación de viviendas para Madrid de Guillermo Cabeza y 
Luis Moya González, una casa de viviendas en Torre del Cam­
po, de Quesada y Pérez Aciego (correspondientes a la sección 
Nuevos y novísimos y complemento de la antología del núme­
ro 243), el Plan Especia l de Ordenación Urbana del barrio de 
San Lázaro, en Granada, de María Victoria Mir y Gonzalo 
Recasens, y por último, con el ensayo sobre el leng uaje de los 
pueblos de colonización de Fernández del Amo escrito por 
Juan Miguel Hernández de León. Al margen ya de la arquitec­
tura española se incluye, asimismo, un ensayo sobre el fin del 
espacio moderno, de María Teresa Muñoz, y una antología de 
la obra del arquitecto romano Mario Ridolfi, a propósito de 
una visita a su casa del último pensionado español de arquitec­
tura en la Academia de Bellas Artes de Roma, Alvaro Soto Aguirre. 

9 
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1 O Nuevos y Novísimos 

Casa en Torre del Campo 
1981-83 

:• 

!, 
1 

Arquitectos 
Jaime Pérez Aciego y 

José Antonio Quesada Hidalgo de Caviedes 

.. .:. .... 

,¡ 

r ,,. r .,. 

........---- .. .. 
En esta página, la casa en la calle, plan/a baja y planta tipo, escalera, 
alzados y sección. En la página siguiente, vistas de la distribución, 
patio, suelo del patio y barandilla de la escalern. 

--, --, 
_j 



--~ 
:~-

.,, 

.,,__ 

.,. 

.,,__ 

..,._ . .,. 

ARQUITECTURA 

~ 

-. -~ .. ,. 

- "' ·.t 

Dn,tro dr In ~ru,ón Nuf'l.•O\ , . .\'oi·1\1mo1,, nb,rrtn rn rl 
númf"ro 2·13 )' nmplm,rdo lo publundo ,.,, duho mímno, 
trann<H n ,mrttrn~ pá'=mtH In rnrn qur rn Torrr drl <:ampo 
-p,,rblo dr In pronnnn dr Jn;n- l,nn , onlmundo ]<HÍ' 
Antomo Qurrndn y Jn""" Pfu: Aorgo. 

Nuevos y Novísimos 11 
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premio, de Michael Gold y Paul 
Wellard (GB); abajo, segundo 
premio, de Takefumi Aida (]). 
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Una casa para Alexandra 
Concurso de casa de muñecas 

En 1981 la revisla Archilec­
lura l Desing (A. D.) anuncia­
ba u n alraCLivo concurso in ­
lernaciona l abierto a arqui lec­
los, diseñadores y estudiantes 
de todo el mundo para el di ­
seño y construcción de una 
casa de muñecas. La primera 
etapa de l mismo conclu ía en 
la primavera de 1982 con la 
selección de 50 p ropuestas so ­
bre las 260 presentadas por 

participanles de 27 países en­
tre los q ue figuraban Ingla­
terra (58), USA (40), Franc ia 
(24 ), H ol a nda (23), Japón 
( I 6), Austria ( 11 ), España (7), 
Canadá (3) ... 

A la segunda fase de es te 
concurso fueron invitados a 
pa rticipar arq uitectos de re­
no mbre internaciona l entre 
los que se incl u ían Charles 
Moore, T adao Ando, Ron He-

ron , T erry Fa rrell, T aft Ar­
chi tects ... 

El jurado q ue seleccionó los 
trabajos fina listas estaba com­
puesto por Bruno Zevi, Vicent 
Scull y, J ames Gowan , Ro bert 
Maxwell y Andreas Papadakis 
editor de la revista A. D. e 
impulsor de la idea del con ­
curso; como él a firma, fue la 
búsqueda infructuosa de un 
orig ina l casa de m uñecas pa­
ra su hija Alexandra el mo ti­
vo principa l de inspiración de 
esta idea. 

Las propueslas selecciona­
das fueron expuestas en enero 
de 1983 en el Royal Institu te 
of British Arch ilects (RIBA) y 
existe un n úmero monográfi­
co de la revista A. D. dedicado 
a l Lema. 

Los siete tra bajos firmados 
por Pilar González Herra iz, 
Palricia Urq uiola, José Ma­
nuel de la Puente, Soledad del 
P ino, Ricardo Padrón , Federi­
co Serrano y Sanliago Porras 
Alvarez (este último seleccio­
nado po r el jurado como fina­
li s ta, ver A. D. 3/ 4, 1983) 
corresponden a la pa rticipa­
ción españo la en esle concur­
so. Incluimos aquí una mues­
tra pa rcia l de estos trabajos 
que fueron elaborados en la 
cátedra de Elementos de Com­
posició n de la Escuela de Ar­
qui Lectura de Madrid bajo la 
dirección del profesor Angel 
Fernández Alba. 

En las propuestas, si bien 
muy d islintas, se advierte un 
equi li brio entre lo que divier­
le e interesa , entre lo q ue es e l 
jug uele y lo que es el juego 
del arquilecto. 

Pa ra José Manuel de la 
Puente, el mundo del muñe­
co, las formas y el Liempo son 
arbilrarios; pueden manip u­
larse con la imaginació i:1. De­
ja que sus muñecos constru­
yan su casa , conviniendo su 
lrabajo en un juego , e l muñe­
co usa los objetos que tiene 
más a mano . El reloj parece 
una casa : la casa del tiempo. 
En la pa rte su perior está la 
habitació n. Debajo, la ciudad . 
La sugerencia del juego eslá 
abierta y, a l fina l, la casa tie­
ne tanla vida como el muñe­
co. Se presenta ba como un re­
loj ord inario (pero sin agujas) 
que al abrirse se convertía en 
una caja de sorpresas. 

Ricardo Padrón centra su 
inlerés en e l momenlO mágico 
de la apertu ra de la casa, cuan -
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Superiormente, tercer premio, de M. J. Long y Colin St. John Wilson 
(GB); abajo, mención, de Santiago Porras (E), y al costado, trabajos 
de José Manuel de la Puente, Ricardo Padrón, Federico Serrano 
y Soledad del Pino. 

do se descubre el m undo de 
los sueños. Aparece en tonces 
una dimensión nueva y sor­
prendente donde las p aulas 
para el sueño están éxtra ídas 
de la arquitectura. Así la crea­
ción de espacio arq ui tectóni ­
co, el juego de escalas, la am­
bigüedad entre el fuera y el 
dentro, entre lo real e irreal o 
la rep resen tación en un plano. 

Federico Serrano in troduce 

.. 

en las ha bitaciones de su casa 
de muñecas una serie de p ie­
zas de la h istoria de la arqui­
tectura en pequeña escala; es­
tas piezas serán el mo bil iario 
para jugar. As í convierte San 
Pietro in Monto rio en un dor­
mi torio o relega la villa Savo 
y a l cuarto de baño como un a 
"máquina" más. En la parte 
inferior existe un cajón que 
al a brirse se convierte en el 

espacio exterior o jard ín de la 
casa, curiosamente el único 
que se cierra. 

La propuesta de Soledad del 
Pino se plantea como "caja 
decorada" que guarda o bjetos 
ordenadamente y como ele­
mento que sirve para jugar. 
La imagen de la nave espacia l 
desmitifica la carga tradicio­
nal de la casa de muñecas; se 
hace actua l y, sin embargo, 
acentúa una de sus caracterís­
ticas básicas forj ada a lo largo 
de la historia: la movilidad . 
Es el juego del niño el que 
introducirá este elemento den ­
tro de una lógica concreta y 
p a rticular. La imaginación 
infantil rebasa .ampliamente 
cua lquier lími te físico y tem ­
pora l y consigue q ue la nave 
y el niño acaben formando 
pa rte de la misma realidad . 
"L a nave propuesta viaja a lo 
largo del tiempo y del espacio 
y es tan veloz como lo puede 
ser la mente del niño". Se in­
tuye una n osta lg ia entre una 
añorada niñez y una arquitec­
tura perdida. 

Santiago Porras concibe su 
casa de muñecas como un co­
llage, en e l que plasma u n 
cosmos de objetos q ue rodean 
a l niño (y al arquitecto y a l 
hombre de la calle ... ). La ma­
teria aglu tinante es la lógica 
del juego. Se elige como fon ­
do neutro del collage la arq ui­
tectura de Mies, reducida a un 
deta lle : su esquina. La esqui ­
na con sus sugerencias deJin­
cón para jugar, para esconder­
se, como un nudo de la ma lla 
universal de Mies y expresió n 
del infinito, exterior y a su 
vez como espacio interior. La 
esquina se convierte en el es­
pacio de los muñecos, en una 
casa y a la vez en un m ueble, 
q ue estará dentro de otra casa. 
Y se sig ue jugando con la es­
cala, la imagen y la a bstrac­
ción , la casa dentro de la ca­
sa ... jugar para construir un 
j uguete ... con a rqui tectura . 

ARQUIT ECTURA 
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Noticias 

A la izquierda Antonio Ortega Ferrández, a su lado Julio Conzález 
Alloza. 

IN MEMORIAM 

En la ca tástro fe aérea del 
aeropuerto de Barajas del pa­
sado d ic iembre fa llecieron los 
arq uitectos don An tonio Orte­
ga Ferrández, don Julio Gon­
zá lez Alloza y don Andrés del 
Ca m po Fenoy. Esta revista 
transmite su pésame a sus fa­
milias y a l Colegio de Arqui­
tectos de Can tabria, al tiempo 
q ue se condue le por tan trági­
cas pérdidas. 

Antonio Ortega Ferrández 
era el p rimer decano presiden­
te del Colegio Oficial de Ar­
q u itectos de Can tabria, del 
que fue principa l impulsor. 
Ti tulado por la Escuela de 
Madrid en 1975 y diplo mado 
por el Instituto de Urbanismo 
de Pa rís, ejercía la profesión 
en las vertientes edificatoria y 
urbanística, habiendo obteni­
do d iploma y " Hexágono de 
pla ta" de Ha bitación Space, 
Interna tiona l Award, tercera 
edición, por la vivienda unifa­
miliar en Camargo (Santa n­
der ). 

J u lio González Alloza se ti­
tuló en Madrid en 1973, y era 
miembro de la Junta de Go­
bierno del Colegio Oficia l de 
Arquitectos de Cantabria, de 
cuya delegación antecedente 
ha bía sido arq uitecto de con­
trol y vocal de la junta de­
legada. 

Andrés del Campo Fenoy, 
residente en Madrid, se ti tuló 
por la escuela de esta capita l 
en 1977. 

Descansen en paz. 
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ACTIVIDADES 
COLEGIALES. SEGUNDO 
TOMO DE LA GUIA DE 
MADRID 

La sala de exposiciones del 
Colegio ha presentado, en los 
p asados meses, los trabajos 
realizados en los cursos de ve­
ra n o de la Universidad de 
Comell , organizados por J a­
vier Bellosi llo, con una mayo­
ría de a lumnos españo les y 
con p rofesorado espa ño l y 
extranjero. La Comisión de 
Cultura ha realizado una cui ­
dada publicació n de los traba­
jos, a l tiempo que ha promo­
vido una mesa coloquio sobre 
la experiencia a la que as is tie­
ron el presidente de la com i­
s ión, J a ime T a rruell, y los 

GJ:A--
r1ADIUD 
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profesores Mario Botta, Ja vier 
Climent, Bellosillo y Sáenz de 
Oíza, entre otros. 

El a rquitecto a me ricano 
Raym und Abrahaam ha sido 
invitado, también por la Co­
misión de Cu ltura, a pronun­
ciar una serie de conferencias 
en Madrid, dentro de las acti­
vidades de este tipo que se 
promueven con la colabora­
ción de la Escuela de Arqui­
tectura y del arquitecto Alber­
to Campo. Se p ublicó mo­
nogra fía. 

Ha ha bido o tras actividades 
más, pero destaca entre todas 
la publicación del segundo to ­
mo de la Guía de Arq ui tectu­
ra de Madrid, acompañada 
por una buena exposición a n­
tológica de d ibujos orig ina les 
sobre a lgunos de los edificios 
reseñados. Este segundo to mo 
recoge la arquitectura de los 
ensan ches y periferias y supo­
ne un difícil esfuerzo de gran 
utilidad, contando a hora la 
ciudad con una guía de su 
a rquitectura muy comp leta. 
En o tra sección aparecerá 
próximamente una reseña crí­
tica de la publicación . Enho­
rabuena a los a uto res, a la Co­
misión de Cultura y a l Cole­
gio por la edición de este se­
gundo tomo. 

Actua lmente se expone la 
ya tradicional " Obra p lástica 
de los arquitectos". 

PREMIOS DEL COLEGIO 
DE ARQUITECTOS 
DE VALLADOLID 

No se ha bía dado noticia de 
estos premios bia nua les, con­
cedidos por la Delegación de 
Valladolid en 1981 y en 1983. 
El de Arquitectura 198 1 (jura­
do, Sáenz de O íza, Bohígas, 
Lanao, Va lle), se concedió a 
las viviendas en la calle Tere­
sa G il, de los arquitectos San­
tiago Vega, José A. Salvador 
Polo y J. L. Vi llacorta, dejan­
do el de interiorismo desierto. 

En 1983 (j urado Cano Las­
so, M. de las Casas, M. Trillo, 
M. Olcese, P. González y L. 
Bombín ) se concedió el de in­
teriorismo a las oficinas Mu­
tra l, de Roberto Valle; y el de 
arquitectura a las 83 viviendas 
en Sardón de Duero, de J. M. 
Gómez Gai te. 

Se celebró en su día una 
exposición con los proyectos, 
editándose catálogo. 

CICLO DE 
CONFERENCIAS SOBRE 
LA GESTION 
URBANISTICA EUROPEA 
1920-1940 

Organizado por la Gerencia 
de U rbanismo del Ayunta­
miento, h a tenido lugar el ci­
clo de conferencias citado en 
el título en el salón de actos 
del Cuartel del Conde Duque, 
celebrándose de noviem bre a 
enero pasados. 

Han intervenido los p rofe­
sores españoles l. Solá-Mora­
les, Torres-Capell, López de 
Luc io, Fernando de T erán, 
Fra ncesc Roca, Martín Bassols 
y Carlos Sa mbricio, y los 
ex tranjeros Georges T eyssot, 
Franco Ma ncuso, Marco de 
Mi ch elis, J ean-Luis Cohen, 
George Piccinato y Manfredo 
Tafuri . Las intervenciones se 
realizaron en tom o a l tema en 
genera l, y ta mbién en relación 
a las experiencias fra ncesas, de 
la Alemania de Weimar, ita­
lia n as, de Barcelona y de 
Madrid. 

EXPOSICIO 1 DEL 
ARQUITECTO R . M. 
SCHI 1DLER EN LA SALA 
DE LOS NUEVOS 
MINISTERIOS 

La Dirección General de 
Arqu itectura y Vivienda del 
M.O.P.U. cont inúa con supo­
lítica de exposiciones de ar­
quitectura en las que se q uie­
re dar un especial valor a las 
muestras de dibujos origina­
les, d ifundiendo así la instru-



mentación tradicional de la 
producción arquitectónica 
moderna. 

Cuando este número esté en 
la ca ll e llevará unos días 
abierta la exposición de la 
obra del arquitecto vienés R. 
M. Schindler, apenas conoci­
do en España, y uno más de 
aquellos arquitectos europeos 
que enriquecieron finalmente 
el panorama norteamericano. 
Se presentan, además de los 
dibujos origina les, diseños 
textiles y piezas de mobiliario. 

Schindler se educa en Viena 
con Wagner y Loos, siendo 
así uno de los arqui tectos tar­
do-secesionistas europeos, con 
una obra que Je enlaza con la 
producción final de Hoffman, 
con la de Robert Mallet-Ste­
vens y, en extremo, con la de 
Wright, con el que, no por 
casualidad, llegará a colabo­
rar en América. 

Concursa con Neutra a la 
Sociedad de Naciones de Gi­
nebra y trabaja privadamente 
en California hasta su muerte 
en 1953. El material de la 
exposición procede sobre todo 
de esta última etapa y está 
expuesto, naturalmente, en la 
sala del M.O.P.U. de la lonja 
de los Nuevos Ministerios. Se 
edita catálogo. 

NUEVA ETAPA DE 
LA REVISTA OBRADOIRO 

La revista del Colegio Ofi­
cial de Arquitectos de Galicia 
ha iniciado, con el número 8, 
una nueva etapa, llevada por 
el equipo (como diseño y pro­
ducción) de Juan A. Sicilia 
Fernández-Shaw y Jaime Do­
mínguez Tenreiro, conjunta­
mente, para la redacción, con 
Xari Casabella, Xosé Pérez 
Franco y Jesús Iglesias Díaz. 

De mayor formato que en 
la etapa anterior y de cuidado 
diseño, publica un proyecto 
de Al\'aro Siza, una obra uni­
fami liar de Nuno Portas, una 
serie de obras del arquitecto 
asturiano Ignacio Castelao, el 
Centro Aspace de La Coruña, 
de M. Soto y M. Gobuloff y el 
concurso de anteproyectos pa­
ra un colegio universitario en 
Orense. Se acompaña con ar­
tículos de Tschumi, Gregotti , 
Nanclares, Quetglas, Portela 
Conte y algunos otros temas. 
Deseamos una atractiva conti­
nuidad a la aún joven revista. 

EXPOSICION " DIBUJAR 
MADRID", DE ANALISIS 
DE FORMAS II DE LA 
E.T.S.A.M. 

La Consejería de Cultura, 
Deportes y Turismo de la co­
munidad de Madrid, a través 
de su Dirección General de 
Cu ltura, ha organizado una 
exposición de dibujos de 
alumnos de la cátedra 2 de 
Análisis de Formas (catedráti­
co, Helena Iglesias) de la 
E.T.S. de Arquitectura de la 
Universidad de Madrid. Dicha 
exposición estará abierta del 
27 de enero al 27 de febrero en 
las salas del Museo Español 
de Arte Contemporáneo, Av­
da. Juan de Herrera, s/ n, 
Madrid. 

El contenido de la exposi­
ción consiste en el análisis de­
tallado de una serie de edifi­
cios madrileños y de algunos 
espacios urbanos con nuevas 
propuestas sobre los mismos. 
La colección presenta una no­
table calidad e interés. 

OMISION EN "NUEVOS Y 
NOVISIMOS" 

Por error, en el número 243 
se omitió el nombre del arqui­
tecto Mario Quintana Creus, 
de Barcelona, perteneciente al 
equipo que ganó el concurso, 
y redactó el proyecto, de sede 
para el Colegio Oficial de 
Aparejadores de Lérida que 
aparecía en la antología 
"Nuevos y Novísimos" firma­
do únicamente por los arqui­
tectos Franc Fernández y Moi­
sés Gallego. 

EN CONSTRUCCION 
AVANZADA LA 
FACULTAD DE CIENCIAS 
DE CORDOBA 

Decidida en reñido concur­
so en 1978 (en el jurado José 
María G.• de Paredes y Osear 
Tusquets) y ganada por Sáenz 
de Oíza, se está construyendo 
sin su intervención la Facul­
tad de Ciencias de la Univer­
sidad de Córdoba. La dirige 
el arquitecto del Ministerio de 
Educación, José Luque Ruiz. 

Como algunos recordarán, 
e l concurso tuvo mucha 
expectación en el ambiente es­
colar madrileño, realizándose 
la exposición de los proyectos 
en la escuela y celebrándose 
una muy animada y marato­
niana sesión de crítica, con 
participación del jurado, con­
cursantes e invitados especia­
les. 

Dicha sesión y el concurso 
fueron publicados en su día 
en la revista ya desaparecida 
]ano-Arquitectura, y también 
en esta misma revista, núme­
ro 210, enero-febrero de 1978. 

NUEVA ETAPA DE LA 
REVISTA ARQUITECTOS 

El concurso de dirección de 
la Revista Arquitectos, del 
Consejo Superior de los Cole­
gios, h a sido fallado a favor 
de un nuevo equipo, el de los 
arquitectos Manuel Jiménez 
Catalán, Gonzalo Navarro 
Rodríguez y Fernando Colo­
mo Gómez, iniciándose por lo 
tanto una nueva etapa. 

Cesa así el equipo de los 
arquitectos Carlos Bustos, Ju­
lián Esteban Chapapría y Ra­
món Guerra, a quienes felici­
tamos por el interés alcanzado 
en la etapa que ahora se 
cierra. Al tiempo, hacemos vo­
tos por una feliz nueva etapa. 

ARQUITECTURA 

-ACLARACION 

Dionisio H ernández Gil 
nos envía una aclaración so­
bre la intervención de Miguel 
Oriol en el ex-con vento de 
San Benito: 

"En el último número de 
la revista ARQUITECTURA 
donde se publicó la interven­
ción sobre el ex-convento de 
San Benito de Alcántara (Cá­
ceres) creo que no queda clara 
la intervención de Miguel 
Oriol en la recuperación de 
dicho edificio. Para completar 
la información que apareció 
en la revista te envío esta car­
ta con el ruego de que la 
publiquéis. 

La adquisición en 1960 por 
Hidroeléctrica Española de 
una parte del convento para 
destinarlo a residencia de in­
genieros como alternativa a 
una solución de nueva planta, 
fue propuesta y gestionada 
por Miguel Oriol. En 1961 
Oriol redacta el proyecto de 
restauración de la parte ad­
quirida por Hidroeléctrica Es­
pañola. En 1962 Hidroeléctri­
ca me contrató para dirigir es­
ta y otras obras en la provin­
cia de Cáceres. El primer tra­
bajo que realicé referido al 
convento fue la revisión del 
proyecto de Oriol que no 
planteaba la recuperación de 
la escalera, ni el refectorio, ni 
la articulación con la iglesia, 
ni el tratamiento de ruina 
consolidada en la zona que 
no se reconstruía. Admitidas 
estas modificaciones por Hi­
droeléctrica Española y por el 
propio Oriol, colaboramos los 
dos en la dirección de la obra. 

Ya en 1973, finalizadas las 
obras de la presa del Tajo y 
desocupada la residencia, Hi­
droeléctrica Española hace 
ofrecimiento de ella al enton­
ces Ministerio de Información 
y Turismo para su recupera­
ción como parador, incorpo­
rando las superficies necesa­
rias de las partes adquiridas 
por la Diputación y el Ayun­
tamiento de Alcántara. Este 
proyecto elaborado por Oriol 
no se realiza porque el Minis­
terio no Jo asume". 

D. l-Jernández Gil 
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E I barrio de San Lázaro 
es en la actualidad la 
superposición de dos 

estructuras urbanas de morfo­
logías muy dis tintas. Por un 
lado la correspondiente al vie­
jo caserío de viviendas unifa­
milia res ad osadas, e n do~ 
plantas y corra l trasero, cuyo 
origen se remonta a la funda­
ción del barrio por los Reyes 
Católicos "para la res idenc ia 
extramuros de una gua rnición 
vigilante de moriscos". Este 
caserío, con calles empedradas 
de 3 y 4 metros de an cho y 
parcelas de 6 metros de facha­
da y 20 de profundidad, deter­
minan una trama de calles 
sensiblemente para lelas entre 
sí y perpendiculares a la anti­
gua calle Rea l de San Lázaro, 
hoy vía principal de acceso y 
expansión de Granada. Sólo 
la calle Marmolillos discurre 
o rto g onalmente, unificando 
el barrio en su interior. Por 
otra parte, frente a estas trazas 
o rig ina les del asentam iento 
primitivo, donde se acordaba 
bien ia casa y la calle, nos 
encontramos con una caótica 
disposición de bloques de 8 a 
15 plantas de a ltura, que sólo 
atiende a las avenidas y vías 
periféricas y que, olvidándose 
de la ciudad preexis tente, h a­
ce desapa recer cua lquier aso­
mo de espacio urbano. 

La degeneración de un plan 
de 1942, que persegu ía defini r 
ma n zan as con edificaciones 
homogéneas de altura y cuyo 
trazado de calles prescindía de 
la trama origina l, pro n to se 
desborda y, en un plan de 
1975, se ven relegadas sus li­
mitadas virtudes para tran s­
formarse en un lo teo de suelo, 
con bloques s in a lineaciones 
ni a lturas homogéneas. 

Se nos presenta, pues, un 
barrio donde la colisión que 
ha supuesto la nueva manera 
de hacerse la ciudad h a des­
truido el viejo caserío; de su 
ruina sólo queda p ráctica­
mente el parcela rio primitivo. 

Entendemos qu e es esen­
cial , para e l ca rácter del 
bai:rio, mantener la antigua 
trama de las calles y casas uni­
familiares de la implantación 
origina l. Por o tro lado, se asu­
me la realidad de las nuevas 
edificaciones de bloques peri­
féricos y en a ltura, así como 
algu nos atisbos de alineacio­
nes de calles del plan del 42. 
La superposición brusca de 
am bas estructuras debe aco-
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Plan Especial de Reforma Interior del 

Barrio de San Lorenzo. 
Granada, 1983 

Arqwtectos: Gonzalo Díaz Recasens, María Victoria Mir 

Arriba, pla11ta dr r.1tado n<lual r 11 la qur .\e representa en pla11ta el 
rn.,erío deteriorado. AbaJo . maqueta del proyecto. 

modarse con una nueva forma 
del barrio, cuyo viario, edifi­
caciones, parcelario y .demás 
elementos urbanos, unifiquen 
y adopten una actitud conci­
liadora entre viejas y nuevas 
edificaciones, pero sin qu e en 
ning ún caso se llegue a perder 
la lectura de la imp lantación 
primitiva. 

En esta adecuación de lo 
nuevo sobre lo viejo se persi­
gu e crear determinados ele­
mentos urbanos q ue, válganos 
el símil, grapen las viejas tra­
zas con las desconsideradas 
edificaciones periféricas. 

Se propone, pues, una nue­
va vía de 14 metros de ancho 
que "cosa" de norte a sur el 
barrio, haciendo descansar su 
valor como calle interna en 

un ancho acerado de 6 metros, 
con soportales, donde el tráfi ­
co se vea reducido a l mínimo. 
Esta calle q ue recoge los ini­
cios de recientes alineaciones, 
a traviesa con el ancho de dos 
parcelas la trama de calles ori­
g ina l, resolviendo con rampas 
las diferencias de cota con las 
nuevas calles. 

En torno a estas rampas y 
sobre este nuevo eje del barrio 
se proponen dos plazas bien 
dist intas, aunque ambas dejan 
bajo sí un aparcamien to. Un a 
de ellas es triang ular y le da 
forma un nuevo edificio con­
tinuo q ue se ajusta a la anti­
gu a alineación . Este edificio, 
pensado para ser de uso p úbl i­
co, resuelve en sus dos prime­
ras plantas las d iferencias de 

cotas entre la p laza y los espa­
cios traseros a la Facultad de 
Medicina, elevados 3 metros 
sobre la anterior, de modo que 
lo que es pr imera p lanta a la 
plaza en su trasera es p lanta 
baja a cota del acerado. 

La o tra p laza, rectangular, 
se propone como un medio 
de resolver las alineaciones de 
los bloques sin que se adelan­
ten a la antigua trama del 
barrio, y con su desnivel de 3 
metros permite defini r la anti­
gua c¡¡ lle sin necesidad de edi­
ficación ; la calle de nueva for­
mación d iscurre en rampa ba­
jo la plaza. 

La adaptación de las dos es­
truc turas "urbanas existentes 
no sólo se confía a este eje, 
sino que también se persigue 
con la nueva edificación pro­
puesta. 

La transición del bloque en 
a ltura a l parcela rio origina l 
de viv ien das unifamiliares, 
debe realizarse sin brusquedad 
para encontrar una cierta co­
hesión y unidad en la totali­
dad del barrio. 

La edificación q ue propo­
nemos tra ta de ir adecuando 
progresivamente las a lturas; 
se presen tan como piezas in­
termedias, que aumen tan el 
número de plantas a medida 
q ue se acercan a las traseras 
de los bloq ues. 

La creación de planos con 
la nueva edificación y con 
panta llas, alineaciones de ár­
boles, planos semitransparen­
tes en áticos, etc., creemos es 
un modo, en base a la percep­
ción, con el que se hace más 
ho lgada, más espaciosa, la 
densa ocupación en p lanta. 

T oda la nueva trama está 
ajustada a los tipos edificato ­
rios; as í, con independencia 
de las propuestas de reedifica­
ción del tipo de viviendas ado­
sadas con jardín trasero, se 
propon en edificaciones de 
una y dos cruj ías q ue vayan 
adecuando y sincronizando la 
nueva y la vieja manera de 
hacerse de este trozo de ciu ­
dad. 

G. D. R. 
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Ampliación de la casa de Delicias, 139. 
Madrid, 1981-82 Arquitecws: 

Guillermo Cabeza Arnaiz 
y Luis Moya González 

Colaboradores: 
Jesús García del Burgo, Tomás Gozalo e Idoia Kamiruaga, estudiantes 

Han intervenido: Mercedes Alvarez, M. A. Aníbarro, C. BazLán, J. M. G .ª Roig, M. Pina (arqui­
tectos), V. Baztán (ilustrador) y T. Pz. de Arenaza (es tudiante) 

E n el lugar para e l que se hace el 
proyecto hay una con strucción 
de los años 20 no en exceso va lio­

sa, pero resuelta con un ingenio en la 
composición hoy poco frecuente. Com­
plejos y heterogéneos requisitos que se­
ría prolijo reseñar forzaban una organi­
zación irregular de fachada a la que el 
edificio oponía su voluntad de simetría 
y de unidad con sus colindantes, de a ltu­
ras también irregulares. 

Esta fachada cerraba un edificio de 
viviendas y oficinas bajo el que pasaban 
los camiones a una fábrica situada de­
trás. Este paso y la conexión con la casa 
de la derecha, de una pla nta más, se 
resolvieron a la vez con un c uerpo verti­
cal modulado en intervalos amplios y 
rematado con un falso torreón con apa­
rente cubierta plana. Así, este cuerpo de 
la derecha se desvincula del resto de la 
fachada y establece tal continuidad con 

la de a l lado que parece pertenecer a ella . 
El resto de la fachada, aislado "isual­

mente, está modulado en intervalos cor­
tos, rematado por un gran a lero y forma­
do a su vez por tres cuerpos. 

El central es simétrico en sí mismo y 
su a lero se dobla definie ndo un frontón. 
Los dos cuerpos que le flanquean tienen 
peso visual equiva lente, pero son distin­
tos en tamaño y composición. 

Po r tanto se plantea una "falsa sime­
tría", a la que contribuyen el a islamien ­
to del cuerpo derecho, la entidad y axia­
lidad del cuerpo central , la modesta a l­
tura del edificio, la línea quebrada del 
remate y el amplio vuelo, potente escua­
dría y complejo diseño del a lero. 

El Plan Especial de Madrid protege 
esta fachada, permitiendo completa rla, 
al menos en teoría, con un volumen en­
rasado con ella q ue colme la altura au-

torizada por las o rdenan zas. En nuestro 
caso, esto sería un despropósito urbano 
y "iolentaría e l signi ficado actua l del 
edificio. Por eso resolvimos con servar, 
no sólo la fachada, sino toda la primera 
crujía, pensando que, al empla1ar tras 
ella un volumen retranqueado, la cons­
trucción seguiría recortándose en el cie­
lo como siempre lo hi10, creándose un 

telón donde pla ntear la nueva fachada. 
Este telón se "ª luego plegando para 
traducir la composición primitiva. 

De este modo, el torreón acrista lado 
avanzado resue lve el remate medianero 
derecho con el s istema , ya \'isto, del a is­
lamiento visual, pudiendo continuar la 
cornisa de la casa col indan te a la cota 
defin ida por la~ ordenamas. 
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En esta página, sección 
lransuersal, plan/a de suelo 
y sección y alzados 
constructivos. En la página 
siguiente, de arriba a abajo y 
de izquierda a derecha, 
alzados exterior e interior, 
plan/a de niveles inferiores y 
planta de niveles superiores. 

o 
o 

1/. 

E.I carác ter centra li ,ador del alero no 
~il\T para el remate cid cuerpo retran­
queado, que está dema~iado atrás y de­
masiado arriba. Se puede mantener el 
\alo r compo~iti\·o actual sustituyendo el 
efecto-alero por un efectO·\'Olumen. E.I 
cuerpo adelan tado y axialmente ordena­
do que destaca de la nueva fechada cum­
ple ese cometido. 

El orden general de la fachada y los 
elementos de detalle, ornato y art icula­
ción contribuyen a que el pequeño edi­
ficio crezca sin dejar de ser él mismo. 
Por ello, los nuevos huecos se correspon­
den ax ia lmente con los pr imitivos y el 
eje cen tra l se acentúa ubicando en él 
todos los motivos singulares y trasladan­
do e l mástil de la bandera de la parte 



vieja al balcón-tribuna de la nueva. Así 
iambién , los colores de ambas partes son 
los mismos, verde oscuro y ocre, pero su 
relación entre fondo superficia l y ele­
mentos lineales se invierte; cromática­
mente la una es el negativo de la otra. 

Cada plano de la parte nueva se inde­
pendiLa con un ribete de azulejo vidria­
do, refo r1ando la idea de que el plega­
miento transcribe el efecto -silueta de la 
pa rte vieja . Los nuevos huecos también 
se ribetean , para recorta rse claramente 
aun esta ndo lejos y traducir el efecto de 
profundidad de los huecos actuales, q ue 
pertenecen a un muro más grueso. 

El a lero nuevo es similar al actua l, 
pero como ya no cumple el mismo papel 
es más fino y de despiece más agudo. 

En el edificio de la izquierda quedarán 
al descubierto cinco metros de mediane­
ría, sobre los que se realizará un mura l. 
Pero la media nería derecha, que es un 
"continuará" urba no, se dejará de inten­
ción con el solo revoco. 

La fachada trasera no ha lla en su con­
texto, desordenado- y sin valo r, ning ún 
dato config uraclor. Por eso es ne utra, 
a utónoma y regular, pudiendo servir de 
principio de orden para futu ras interven­
ciones en un pa tio ele ma nzana hoy casi 
inexistente. Su aspecto más reseña ble es 
e l juego de inflexiones hacia el centro, 
q ue tra ta de superar el incómodo eje ele 
simetría ma teria li zado en u na d ivisoria 
ele vi vienclas. 

La planta pa rte de un modelo ele d is-

pos1c10n conven ciona l, regu lar , comer­
cia l y universa l, que se ve disto rsionado 
por las condiciones concretas del lugar 
en q ue se imp la nta . Así aparecen las 
pequeñas deformaciones del parli y los 
falsos huecos tras la fachada actua l y la 
to ta l d islocación en la pa rte retranquea­
da, mientras que el cuerpo trasero, a l 
enfrentarse a un medio u rba no neutro, 
perma nece en toda su regularida desde 
los bajos da la coronació n, como si fuese 
un bloque a islado. 

El proyecto comprende 44 viviendas, 
locales y un sótano ele garaje. La in icia­
ción de las obras, a las que se ha conce­
dido licencia mun icipa l, es inminente. 
La cons trucción esta rá a cargo de la em­
presa Saconia, S. A. 
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Vegaviana, /954. 

Si resu lta siempre diíkil man1rnrrsr neutral en relación al 
objeto de la crítica. in1rn1ar. como es el caso. una revisión de la 
obra de Frrnándr1 del Amo. cs. ind11dableme111e. una operación 
r~pecia lmrnte delicada para los que íormamos parte de una 
generación que retiene en los rs1ra1os de la memoria (del bagaje 
íormal), aquellas im{1grnrs. no r xcesivame111e concretas. de las 
arquitecturas de Vrgaviana. Cañada de Agra o El Realengo, 
r n1 r ndidas. en aquel momento. como nrcesariame111r 
"explicadas·· desde la íorzada tradición de lo moderno. 
La sospecha de que rallaban datos. en la simpliíicada 
his1oriograíía del movimiento moderno, para poder proíundizar 
en los signiíicados concretos de estas geometrías, de las 
rrírrrncias abs1rac1amr111r rurales. e íue haciendo, poco a poco, 
certeza. ante la ruptura de los dogmas que en aquellos años 
habían íiltrado wda comprensión de la arqui1ee1ura. 
Los pueblos de Fernándrz del Amo -Belvis del J arama-
( 1952). Torres de Salinas ( 1951 ). Vrgaviana ( 1954). Villalba de 
Cala trava (1955), San Is idro de Albatrra (1953), El Realengo 
(1957). i\liraelrío ( 1964). La Vereda (1963) y C.añada de Agra 
( 1962)- rnns1i1uyrron un posibi lidad para el arqui irno de 
1rabaja r a una escala desusada; sobre todo. en cuanto al control 
íorma l homogéneo ele los proyenos y a la cualidad de lo 
construido: es decir. de su n1ránrr de unidades urbanas, de 
implantaciones que cons1i1uían programas colenivos 
a111osuíicir111rs. muy lejos de las actuaciones íragmr111arias. de 
la construcción de partes de la ciudad, en el mejor de los casos. 
La tentación w1ali1aria implícita en el plan1eamie1110 del 
mismo Instituto 1aciona l de C,aloniwción, prometía unas 
propuestas sugere111rs desde el punlO de vista d isciplinar 
respeno al 1ratamir1110 de la explotación del suelo rús tico: el 
programa comprendía las viviendas para colonos. incluyendo 
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:ie José Luis F ernández del Amo 

ARQUITECTURA 

Miraelrío, 1964. 

Juan Miguel H ernández de León 

las dependencias agrícolas propias, los edificios de uso religioso, 
cultura l y localizaciones para comercio y artesanía, así como 

fijaba la unidad de exploLación y la superficie de solar urbano 
deslinado a l colono. 

Y es precisamente la parcela la unidad generadora, en diálogo 
con la topografía, de la forma y composic ión de esLos núcleos 

de colonización agrícola y ganadera. En Vegaviana o en El 
Rea lengo, la geomeLría del Lrazado, sin ninguna sugerencia 

Lopográfica, se hace onogonal, delimilando, por la adición de 
parcelas-Lipo, un núcleo central que aparece, en general, como 

vacío de la trama, y donde se organizan espacios y edificios 
públicos. En Miraelrío o Cañada de Agra, agrupado en Lom o a 

una colina el primero y sobre media ladera el segundo, es la 
Lopografía la que señaliza la siluación de los equipamientos, 

ordenándose la parcela-tipo en esquemas geoméLricos circulares 
o radiales. Las caracleríslicas de la parcela, ocupada en el borde 

por los espacios para vivienda crea, necesariamente, una 
concentración de Lensiones composilivas sobre el muro-fachada; 
recurso incluible (hasla por la abslracción de los h uecos sobre 

el plano), en la más clara tradición de lo moderno. 
Fernández del Amo silúa su fuente de inspiración en la 
arquilectura anónima, en la visión de esa "arquiteclura 

elemen ta l", en la que la cubien a, la ventana o la puena es 
signo convencional de lo con slruido, esLá referido a un código 

de la representación o la mímesis. Pero no nos engañemo, al 
poco de superar una inicial visión seudo-pintoresca vamos a 

encontrar los anificios de la sensibi lidad moderna: En primer 
lugar, Fernández del Amo maneja la morfología de la 

arquileclura vernácula con un Lratamiento netamente absLracto. 
Si en la primera domina la superficie, la textura, ésLa se 

reinterprela por la línea, por la geomelría de unos huecos 
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La Vereda, /963. 

recortados sobre una superficie neutra. Cuando utiliza el camb10 
de textura. como, por ejemplo, en la fachada de la iglesia para 
Villalba de Calatrava al introducir el mosaico de Mompó, éste 
es enmarcado. rehundido sobre el p lano; es decir, negada toda 
posible equi\'alencia de superficies. 
fsm tendencia. con referencias inicialmente nroplasticistas, va a ir 
deri\'ando. en los proyectos más ta1díos de la Vereda y Cañada 
de Agra. hacia soluciones más empiristas e incluso netamente 
orgánicas. remarcadas por la elección del ladri llo visto para los 
cerramientos. y la búsqueda del juego consciente de los volúmenes de 
la edific,1ción respecto a sugerencias de la topografía. 
En este sentido. es expresi\'o el comentario orgánico de las 
cubiertas en Cañada de Agra. con tendencia a unirse 
\'irtua lmente al terreno. 
En segundo lugar, habría que analizar la dimensión formal de 
los espacios públicos. su presencia en la configuración del 
perfil de la agrupación rural. elemento integrador de la 
composición y que ofrece una " lectura" radicalmente 
diferenciada de la lógica de las plantas. En este esquema 
cumplen funciones protagonistas la doble escala de los edificios 
religiosos (en general. la torre-campanario está proporcionada 
a la totalidad del conjunto), y los patios o pla1as circundados 
por los edificios públicos y servicios colectivos. 
Podemos \'er. por tanto, en la obra de Fernández del Amo, el 
dato biográfico (su defensa e introducción del arte abstracto en 
las Conversaciones de la Magdalena, en aquellos años en que el 
arte no-figurati\'o era sospechoso ideológicamente). se encarna 
como sensibi lidad propia, en el proyecto; que no hay tanta 
diferencia entre, probablemente su mejor obra, esa propuesta 
de espacio miesiano del Museo de Arte Contemporáneo en la 
Biblioteca Nacional y sus arquitecturas de inspiración rural. 
Si el espacio del museo es de referencia radicalmente abstracta. 
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Cañada de Agra, 1962. 

en las arquitecturas de sus pueblos, de sus espacios re ligiosos, 
la tradición purista y orgánica aparece como mediada por un 

"soporte" eminentel'llente íigurati\'O. Es esta tensión , no 
siempre resuelta armoniosamente (cosa, por otro lado natural), 

entre abstracción y íiguración lo que origina ese carácter de 
obra estrictamente individual en el contexto histórico donde se 
desenvuelve; y es ella misma la que constituye, desde la óptica 

actua l, su mayor interés. 
En realidad, se podría decir que se trata de una operación 

inversa a la llevada a cabo por el protorracionalismo. En éste, 
el código clásico, referente de la imitación arquitectónica, tiende 

hacia la a bstracción, elaborando un sistema plástico a partir 
del soporte íigurativo; en la obra que analizamos, la mediación 

entre sis tema abstracto y código vernáculo se consigue, más 
bien , por una cierta "superposición", por el asumir de forma 

sensible el punto sin reto rno de la abstracción moderna. 
La soledad del objeto, abandonado a su propia lógica formal. 
queda dramáticamente puesta en duda por la referencia de esa 
"arquitectura de tradición oral", que en principio, no se puede 
sentir cómoda en el carácter intelectual del proyecto moderno. 

Es ese desasosiego de la poética individua lizada expresándose 
en términos colecti\'OS, anónimos; es ese camino sin excesivas 

esperanzas de éxito, y que en los novísimos se ha decantado 
definitivamente hacia la reinterpretación ecléctica del código 

vernáculo. asumiendo el proceso de todas sus consecuencias, lo 
que hace de difícil recuperación la obra de J osé Luis Ferná ndez 

del Amo. Pero, a l mismo tiempo, le hace conservar la belleza, 
que está implícita en todas las aventuras emprendidas sin 

grandes aspavientos, que aceptan de antemano la soledad sin 
signos del arte moderno. 

juan Miguel Hemánde:. de León 
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CURSOS DE INVIERNO 
ENERO 

11 de enero a 14 de febrero 
Días de matrícula y pruebas de nivel: 

4, 5, 9 y 10 de enero. 

FEBRERO 
17 de febrero a 26 de marzo 

Días de matrícula y pruebas de nivel: 
15 y 16 de febrero. 

CURSOS DE PRIMAVERA 
MARZO 

29 de marzo a 14 de mayo 
Días de matrícula y pruebas de nivel : 

27 y 28 de marzo. 

MAYO 
17 de mayo a 22 de junio 

Días de matrícu la y pruebas de nivel : 
15 y 16 de mayo. 

(Vacaciones de Semana Santa: 19-29, abril). 

CURSOS ELEMENTALES Y AVANZADOS 
MONOGRAFICOS 

Inglés comercial, literatura, conversación. 
Inglés para médicos y para profesores de inglés. 

SAN BERNARDO, 107 
MADRID 

TELEF.: 447 19 00 

CE~TRO (TLTl'R..\L DE LOS EST..\DOS t·~rnos 

oocisdadpa.ra. 
la difusién ~~ y cultura. . 



ARQUITECTURA 

Torres de viviendas 
en la M-30 

TERRENOS 

Situados en la confluen cia de la aUlo­
pista M-30 y la carretera de Va lencia, en 
Madrid, dentro del denominado polígo­
no 43 de la avenida de la Paz. Este polí­
gono forma una faj a estrecha delimllada 
por un ramal de conexión de la avenida 
de la Paz con la carretera de Valencia y 
la calle de Sierra . 

El Pla n Pa rcial marca una serie de 
bloques de viviendas rectangulares si­
gu iendo, pa ra lelos, la calle de Sierra . 

Las viviendas se realizarán en dos blo­
ques recta ngulares de 15 x 30 metros en 
pla nta, con una superficie de 5.400.000 
m 2 y doce p la ntas edificadas. 

El terreno ocupa una zona de relleno 
con una a ltura o desnivel de 4 ó 5 metros 
sobre la rasante de la calle. 

La profundidad de cimentación hajo 
el nivel de la calle, osci la entre los 5,50 y 
6,50 metros. 

PROGRAMA 

Viviendas socia les en número no deter­
minado con un cien o predominio sohre 
el tanto por ciento no rma l de las vivien­
das de dos dormitorios, p or necesidades 
de personas mayores del barrio. Cumpli­
miento de las o rdenanzas municipales 
genera les y de las normas p rovis ionales 
de diseño de las viviendas de pro tección 
oficia l. 

SOLUCION ADOPTADA 

Después de distintos ta nteos sobre el 
recta ng ulo de 15 x 30 metros se ha adop-

Arquitectos: 
José Antonio Corrales 

y Ramón Vázquez Molezún 

tado una solución sencilla y s imcm ca 
que d ispone en la p lanta un n úcleo cen­
tra l de dos ascensores ,. dos escaleras 
la tera les con una galería central longi tu­
dina l de comunicac ió n. 

Esta d isposic ió n pt0po1cio na una 
planta tipo de seis ,·i,·iendas por planta; 
cua tro viviendas de 57,34 m 2 ú tile~. 11 es 
dormi torios } c inco camas; y dos vi, ien­
das de 47,56 m 2 ú tiles, dos dormi torios v 
tres camas; las de tres dormito rios en lo~ 
extremos y las de dos en el cent ro. consi­
guiendo no sobrepasar las superficies 
máximas marcadas en las ci tadas normas 
provisio na les de d iseño en fu nción del 
n úmero de camas) s im ultá neamente lo­
grar que los distimos locales cumplan las 
superfic ies y dimensiones crít icas míni ­
mas especificadas en las mismas normas. 
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Situación de los ed1/1c10s con resputo a la M-30 

Planta J J. 

Plantas 9 )' JO. 

Planta baja. Planta 8. 

Plantas 2, 3, 4, 5 y 6. Planta 7. 
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Po r distintas cues tiones {programa, 
por un lado, y po rta les y acceso a la 
cubierta, por o tro) cambia la planta tipo 
en la baja y la primera, y en las plamas 
de la 8 a la 12, como se comprueba en 
los planos. La 8 y la 9 a lojan dos vivien­
das dúplex. La disposición en la altura 
( 12 p i amas) se ve a lterada por el hecho 
de que el terreno natural es ta 4 ó 5 me­
tros más alto que la calle de acceso. 

Se proyecta el edificio sobre el terreno 
na tura l queda ndo de esta fo rma dos 
p la ntas de aparcamiento hasta la cota de 
la calle. 

Desde el punto de vista de la composi­
ció n exterio r de las dos t0rres gemelas se 
ha adoptado el criterio (de acuerdo con 
la ordenanza) de no realÍla r vo lados, así 
como de no utiliLa r las terraLas, poco 
prácticas en , iviendas pequeñas en a ltu­
ra y con las cara cterísticas climáticas de 
Madrid; en su lugar aparecen unos pe­
queños entram es 0,85 x 1,50 metros q ue 
no llegan a las dimensio nes del pa tio 
abierto, acristalados, y que cont ienen 
unas ba ndejas de religa metá lica en tres 
pisos para alojar p lantas y flores. 

Estos element0s -ocho por p lanta -

colocados sim{·tricamente dan a los c uar­
tos de estar de las vi, iendas v a las e,ca­
leras y crean unas hendidu1 i1s ve11icale, 
en las fachadas has ta la mi tad de a ltura 
con o bjeto de producir un corte evitan­
do la sensación de continuidad indefini­
da, .marcando un ta lle a l edificio. 

A partir de la pla nta oc ho este elemen­
to desaparece, a pareciendo en , u lugar 
huecos no rma les a haces de fac hada . 

Por o tro lado, la situación centra l de 
los dos pisos dúplex en las p la ntas 8 y 9 
queda ma rcada con un amplio , entana l 
'tle doble altura. 

En pla nta baja, el pa,o al po 11a l se 
realiLa por un p uente ce1rado con fá bri­
ca de ladrillo y p rovi, to de una cuhie1 ta 
ligera metá lica y fil ón o te lón como ma­
teria l de cubierta. 

Con objeto de a pro,·ec har pata u,o, 
comunes - espa rcimien to infantil o jue­
gos- la cubierta p lana ,upe1 io 1, ,e p1 o­
yecta retra nqueado a 45° de l peto 1101 mal 
un segundo mu ro a lto que fo 1 ma una 
terra, a patio centra l; pa11e de es ta tena­
'ª e,tará protegida por u na cubie11a a 
cuatro aguas me tá lica ligera y rema tada 
con un filo o relón trampa1ente. aumen-

ARQl11TECTl1 RA 

tá ndo,e de e,ta fm ma la, c ondic iOJH''> 
fa , o iable, a , u u,o. 

l.a solución u1han ística para lo, apa1-
camiento,) acn·,o, con,i,te t·n te11,1ple­
nar el terreno con ta I u ele, pa1 a e, i tal lo, 
m uros de contención costoso,. e,tahle­
ciendo u n nivel inte1med ioen11t·t·I H'11t·­
no na tuial de acn·,o a la pla nta p1 i111e1a 
o baja ) la calle. E, te ni H·I in H·1 mt·dio 
, in e para acn·,o a la ,egunda p lan ta de 
garaje-apai carn ien to. 

Con tin uando con (o., <1 ite1 io, de com­
pmición ex1e1 io1. el ,i,tema de hueco, 
que hemos definido q ueda com pletado 
por ,i.,tema de mate1iak, de colo1. 

Las planta, de garaje, d i,ponen de 
,·en tanales) pue11a,) ,u ce11 amiento ,e 
1eali ,a con fáb1 ica de lad1 ill o , i,to. 

Ila,ta la p lanta ,iete ,e e om hina el 
lad1 i I lo , i , to colocado en la'> cu ali o c,­
q uina, ele la plan ta ) ti en fo,caclo pinta­
do en c 0101 , ioleta c olornclo t·n la, p.u t<"> 
cenuale, de cada a l,ado) que cont inúa 
por tcxla la fad1ada de la, planta, ,u¡x•1 irnt">. 

A e,to, e o loH·, o e a lidade, ,e un i1 {1 el 
color naranja o caramelo del fi lón o 1c­
lón de la, e ubie1 tas ligna, de acc e.,o ) 
planta de teir;11a~. 
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Dos proyectos de 

Doménech Arquitectos 
Laboratorio Central de Salud de 

la Generalitat de Cataluña 
( I 982-83 ) 

Arquitectos: Lluís Doménech, Roser Amadó 

E I concurso restringido del que es­
te proyecto resultó ganador se 
con vocó no sólo para dar solu­

non arquitectónica a l edificio de los 
nuevos laborator ios, s ino para aportar 
ideas de conjunto que resolvieran el con ­
fli cti vo sector de Puerta Nueva, en el 
borde del casco antiguo de Barcelona, 
precisamente a raíz de la decisión muni­
cipal de desafectar dicho casco de las 
grandes vías de reforma que en los pla­
nes urbanísticos precedentes lo seccio­
na ban. 

La manzana donde se propone cons­
truir el nuevo laboratorio contiene la 
actual Delegación de Sanidad, obra del 
arquitecto Mestres Fossas en los años 30, 
edificio que hay que conservar, y una 
casa de viviendas entre medianeras del 
tipo que Fomseré edificó frente a l Par-
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que de la Ciudadela y de la que se pro­
pone recuperar su fachada trasladándo la 
al Paseo Picasso para completar el con­
junto del arquitecto del Born. 

El plano donde se resume el planteo 
urbanístico, además del esquema general 
donde se redefine la estructura de la Ron­
da en relación a l casco antiguo, Ensan­
che y Parque de la Ciudadela, muestra 
el estado actual de la zona en compara­
ción con la propuesta de inserción del 
nuevo edificio en su entorno. La actua­
ción pretende, en síntesis, redefinir la 
fachada monumenta l del Salón de Lluís 
Companys, destacar el s ingular trazado 
y morfología urbana de las manzanas 
testeras del casco antiguo y constituir 
con la propia concepción unita ria de la 
manzan a en la que se actúa una pieza a 
la escala del resto de edificios públicos 



vecinos (Palacio de Justicia. Escuela 
Municipal P. Vila. cte.). 

Elcme1110 importante para conseguir 
estos objetivos es el zócalo de altura igual 
a la de la balaustrada que separa el Pa­
seo Lluís Companys de la calzada de 
rodadura, y que tal como se obscr\'a en 
la perspccti \'a alarga y ace111 úa la facha­
da formal a l sa lón , articula con sus ra m­
pas la relación con las manzanas del 
casco a ntig uo y unifica la manzana al 
abrazar el edificio de Mestres Fossas, me­
jorando a l mismo tiempo su acceso. 

La propuesta a nivel de manzana su­
pone además la corrección de la entrada 
desde el Salón Lluís Companys a la ca­
lle Comercio, eliminando la erosión ur­
ba na que se ha bía producido en esta 
especie de a tajo. 

El nuevo edifico de laboratorios p re-
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tendc relacionarse con el ex is tente en los 
aspectos tipológicos y morfo lógicos. En 
el primer caso, la colocación opuesta y 
sobre un eje de los accesos, la repetición 
del patio i111erior y la conexión de pasi­
llos son los elementos definidores. Las 
relaciones morfológicas se pretende que 
no sean literales, a partir de los elemen­
tos más s ignificativos: las bandas corri­
das, la cornisa, la loggia y el torreón. 

Es evide111e que el aspecto funciona l 
del edificio, con la obligada complejidad 
de sus ins talaciones, ha condicionado 
fuertemente su forma, considerándose 
imprescindible una extremada racionali ­
zación de la pla nta a partir de una triple 
modulación coordinada que responde al 
concepto de eje de laboratorio (3,30 m. ) 
crujía estructura l (6,60 m .) y plaza de 
aparcamiento (2,20 m.). 

3 

Tema fundame111al ha sido la elección 
de los materiales de l edi ficio Y de los 
elementos de urbaniLación . · 

El concepto de ba,a111en10 que apare­
ce en los diversos elementos de urba n i,a­
ción y que re laciona lm dos edificios 
requería un materia l con cualidades tec­
tónicas. La posibilidad del ladrillo. uti­
lizado en el Arco del Triunfo \' en e l 
Café Res1aura111c queda dcscan~da por 
e l carácter de hito que tienen estas dos 
cons trucciones cuando en cambio se tra­
ta de completar una fachada urbana. El 
bloque de horm igón era adecuado a las 
premisas formuladas. 

Por encima del basamento el cerra­
mie1110 del labora torio requería huecos 
en ba nda horizonta l para mejor solucio­
nar la flexibilidad en pla111a y dos ?Onas 
macizas, la correspondie111e al cielorraso 
de instalaciones y al a111epecho. Esto da 
como resultado una fachada colgada so­
lucionada con paneles sandwich cuyo 
acabado y despiece p uede prestar sufi ­
cie111e calidad textura( a la fachada . 

l. Perspectiva del proyecto de ejecución. 

2. Plano de la propuesta urbanística. 

3. Planta seccionada a 3 m. de la cota de 
calle )' ahado al Salón de Lluú Companys. 
La función que se da al zócalo del edifico 
viene complementada por las estelas de igual 
altura que se colocan en la man:ana vecina, 
las cuales, sin impedir la comunicación visual 
entre Lluís Companys )' la placita de Comer­
cio, proporcionan respecto al escorzo del que 
circula por el salón, la sensación de continui­
dad de fachada que se quiere conseguir. 
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4. Las distintas plantas del edificio. 

5. La planta segunda, como paradigma de 
planta tipo, en In que se distinguen las áreas 
de laboratorio en In periferia, limitadas y pau­
tadas por los patios de instalaciones y ::onas 
dr despachos intl'grndos ni patio interior. 

7 

6 

6. Lns ucciones mue.ilran por una parte el 
miento de mantenl'T un tratamiento de zona 
pública m In planta baja y por.otra, el seccio­
nado del patio que abriéndose al ganar altura 
mrjorn sus condiciont's espaciales y ambien­
ta/es. 

7. Dt'talle de In fuente-escultura del patio. 

~.=-.... --......... , .... ,.....~ 
' ' ,, 
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8. Detalle de fachada. El cerramiento, da­
do lo idóneo dr la .fituación del hueco en 
banda hori::ontal y la nl'Cesidad de apr01,echar 
cit'lorraso y antrpecho, se realiza con un ma­
lt'na/ ligero, para ser colgado, consistente en 
un panel sandwich de dos planchas metálicas 
tratadas y poliuretano. 

][ 
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Sede bancaria en la Casa Doménech 
de Canet de Mar 

(1980-83) 

Arquitectos: Lluís Doménech, 
Roser Amadó 

L a Caja de Pensiones adquirió la 
fin ca Doménech de Canet de 
Mar que constaba de una "ma­

sía" del sig lo XVII, la casa constru ida 
por Dom énech i Montaner y el jard ín 
entre ambas, con la intención de ubicar 
su sede bancaria, construyendo en el jar­
dín y adecuando la casa modernista, de­
jando para una actuación futura la res­
tauración de la masía. 

Siguiendo es te programa, el proyecto 
se centra en la creación de un pabellón 
nuevo que se relaciona de forma distinta 
con la casa Doménech y la antigua ma­
sía. La relación con la casa modernista 
se establece a partir de dos consideracio­
nes básicas: respeto por la singularidad 
arquilectónica del edificio y conserva­
ción del carácter del jardín cerrado de la 



casa y que conformaba una imagen g lo­
bal de fuerte presencia urbana . Para lo­
grar estos dos objetivos se plantea cons­
truir un volumen cerrado con frente a la 
Riera respetando la a ltura que tenía la 
tapia del jardín y que enlaza de forma 
coherente con el balcón exterior en q ue 
termina la casa Doménech sobre la Rie­
ra. Este vo lumen está coronado por una 
p érgo la, sop orte de enredaderas que 
mantienen el carácter del jardín original, 
relacionán dose además con la masa de 
los árboles que se conservaron. Dicha 
pérgola, oculta asimismo la parte del 
volumen del nuevo pabellón correspon­
diente a la sa la de operaciones bancarias. 

La relación con la masía se plantea 
retranqueando el citado pabellón una 
distancia ig ua l a la que ocupa ba la terra­
za pavimentada de la masía y creando 
un nuevo acceso a ella media nte una 
escalera en esviaje q ue conecta con el 
pasaje existente y a bre la perspectiva des­
de la Riera sobre la fachada principa l de 
la masía que es el elemento más va lioso 
de dicha construcción, en la que existe 
ad em ás u n mosaico de Doménech i 
Montaner. 

A nivel funciona l e l proyecto parte de 
la idea de situa r el área de público en la 
posición m ás idónea, tanto respecto al 
nuevo acceso desde la Riera, como res­
pecto a la posibilidad de utilizar la ac­
tua l puerta de la casa Dom énech, situa­
da en el eje tradic ional d e actividad de 
Canet. La conexión de estos dos posibles 
accesos es directa y su control visual, a 
efeCLos de seguridad, se realiza fácilmen­
te. Dicha conexión se p royectó como 
conducto que a traviesa de forma artifi­
ciosa la casa antigua y q ue desemboca 
en el área de público que coincide con el 
cuerpo bajo del nuevo pabellón, situ án­
dose la sala de operaciones en el volumen 
de mayor a ltura. 

El desfase entre estos dos volúmenes 
p roduce una amp lia a bertura o rientada 
a l sur que proporciona luz n atura l a la 
sa la y crea una ventilación cruzada con 
las ven tanas bajas de la cara norte. Es te 
amplio ventanal viene protegido en ve­
ra no por las enredaderas de hoja cadu ca, 
y dado e l cl ima suave de Canet, puede 
su ponerse q ue el uso del a ire acondicio­
nado sea muy limitado. 

La forma y colocación del mostrador 
se justifica po r la obtención de la 
m áxima longitud y por la rápida co­
nexión de los lugares de tra bajo con los 
servicios ubicados en la casa Doménech. 

El mostrador es, as imismo, el elemen­
to q ue relacion a las dos directrices domi­
nantes del p royecto: las o rtogonales a la 
Riera son de hormigón blanco visto, tan ­
to interior como exterior como exterior­
mente y las ortogona les a la masía, que 
definen el mobil iario interior (bún ker 
de cajas, armarios, cornisas de aire acon ­
dicionado e ilum inación ) están tratadas 
en madera de abedul natura l. 

ARQUITECTU RA 
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Dn•rrsos detalles del interior )' dr rrlación 
con r/ 1ardí11. Snc,ón tran.<;t•ersal. 
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Seis proyectos del estudio M. B. M. 

Casa en la calle La Costa 
Barcelona 
1974-1977 

Arquitectos: Martorell , Bohígas, Mackay 

E
l trabajo del conocido estudio Martorell-Bohígas y Mckay tiene, como es sabido, una gran y diversa produc­
ción. Para representarlo en estas páginas, debido al interés que siempre suscita, se han seleccionado algunos 
trabajos de los últimos años capaces de expresar el amplio espectro de su obra al mismo tiempo que su 

eclecticismo y constante capacidad de renovación. Se publica un bloque de viviendas entre medianeras, dos viviendas 
unifamiliares helicoidales -uno de los tipos más claramente utilizados por el taller M. B.M.-, otra vivienda 
unifamiliar de lujo, un proyecto masivo de viviendas sociales y un edificio escolar. 
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En la página anterior y arriba interior y escorw. A I costado, planta tipo; 
debajo, planta baja e in terior. En esta página, vista exterior e interior y 
esquema de la fachada. 
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Cn.1n Almirn/1. 
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Casa Almirall en La 
Garriga (1975-77) y Casa 
Amill en San t V icens de 

Montalt ( 1975-81) 

Arquitectos: Martorell 
Bohígas 
Mackay 

Estas casas forman parte de u na serie de cuatro 
proyectos de viviendas unifamiliares de vacaciones 
con un programa funciona l parecido, alrededor de 
190 m2, situadas en sendas fincas rurales de distintas 
características y en emplazamientos muy diversos. Se 
trataba de utilizar un mismo esquema tipológico que 
sirviera simultáneamente para distintas soluciones de 
un problema inicialmente parecido y que fuera como 
un marco básico a l que se pudieran aplicar vest idos y 
composiciones epidérmicas distintas de acuerdo con 
el entorno, las peculiaridades funcionales , etc. El cri­
terio fundamental fue organizar el edificio como un 
paralelepípedo simple para que con su geometría con­
tundente se constituyera en objeto claramente autóno­
mo respecto al paisaje. Esta forma comportaba un 
desarrollo en altura con una superposición de plantas 
de dimensión reducida y una escasa fluencia espacial. 
Esta fluencia fue recuperada organizando el interior 
según un esquema helicoidal. 



Cnsn A lm,ra/1. 

Cnsn Almíra/1. 

Cnrn A n11/I. 

En In pág111n nn/pr1or, l'l.1/n ) 

plnntns dr la <a.,a A lm1rall. En 
rstn pág111a )' rn In columna 
1:q1111'rdn, l'IS/(IS mll'YIOYI'\ de 
In nú1ma rn.1n. 
En In columnn de In derecha. 
rxtenores de In rnsa Am1/I ,. 
planta. 
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Casa Serras en Canovelles. 
Barcelona, 1977-81 

Arquitectos: Martorell 
Bohígas 
Mackay 

Vivienda familiar permanente (620 m 2) con un garaje­
exposición de un pequeño conjunto de automóviles an­
tiguos. Se compone de dos cuerpos longitudinales con 
una estructura metálica enfatizada al exterior que sirve 
no sólo como sustentación de forjados y del sistema de 
toldos exteriores, sino como formalización de un volúmen 
global que comprende a la vez espacios cerrados y espa­
cios al aire libre. Uno de esos cuerpos es más bajo y 
forma una escalera continua que relaciona el terreno con 
las cubiertas, constituyendo la sucesión de terrazas acce­
sibles desde el otro cuerpo. La rigidez formal del conjun­
to se altera solamente con el espacio de la sala de estar 
totalmente acristalada que adopta una forma voluntaria­
mente arbitraria, como un gesto expresivo autónomo. 
Para subrayar esa autonomía el perfil de ese espacio es la 
reproducción a diferente escala de la conocida planta del 
proyecto de rascacielos de cristal de Mies van der Rohe. 
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Viviendas en La Maquinista 
(Barceloneta, 1979-1984) 

Arquitectos: Martorell 
Bohígas 
Mackay 

La nueva implantación residencial respela la direccio­
nalidad de la Lrama onogonal y se organiza a diferente 
escala en lomo a una p laza de 40 x 90 meLros. Un 
edificio lineal en el límile del parque anicula el nuevo 
conjunto a l Paseo Marílimo. Los edificios están proyec­
tados para su conslrucción industrializada por medio de 
paneles pesados prefabricados de hormigón. 

Los cualro pisos se organizan en viviendas dúplex 
superpueslas: la inferior con acceso direclo desde la calle 
a Lravés de un tramo de escalera y la superior desde un 
corredor suspendido a nivel de la planta tercera por el 
interior de la plaza, al cual se accede desde los núcleos de 
comunicación venical siluados en los ángulos del 
edificio. 
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En la página anterior, sección, plantas de 
esquina y plantas tipo. En ésta, detalles de 
fachadas y tratamiento y reslo de la plantas 
tipo. 

·-

/r_ 
~ 

' 
1 

~:'."1;;= 

~ 

;>& 

" 
:... 

.i!"-

" 

M 

"' . 'i"'-

" .......... --
"' 

1'.- 1 

ARQUITECTURA 

1 

1 1 [g l= 1 
1 1 

1 1 ! 
1 

1 
1 

1 

1 

111 111 111 11r 111 111 1 1 

1 fü íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl@.[ íl.íl.ílfü íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl.íl@.ílfüíl.íl. 

1 

- - -~ 
1 

1 

1 1 

"" = -.... .. 
i. ~ l 

.. ,~ -- Q!)u --.,.._ r:: -i --" •. y. '---t" R - -
i ' ' ""' ~ . "' •• " \ ! ¡-t 1 1 t . W 
o 1 1 1 1 1 ,O L , rr 

b a 1 1 W-i · o A o + , 1 ! 1 +.J+- q ~ 
$1""" (í/ 1 1' 1 

Arquitectura Española 43 



ARQUITECTURA 

Centro de Enseñanza General Básica 
en San t Adriá del Besós 

1982-83 Arquitectos: Martorell 
Bohígas 
Mackay 
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En la página anterior, vista 
y planta baja. En esta 
página, detalle exterior, vista 
y planta alta. 
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Distintos delalles interiores y vista del testero. 
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Cerrar el círculo 
El fin del espacio moderno 
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Mies van der Rohe. Casa T ugendhat, Bmo, Checoslot1aquia. / 932. Planta principal. 

e ua ndo e n el año 1949 Philip 
Johnson consigue por fin en su 
Glass House cerrar el círculo 

que su maestro Mies van der Rohe había 
dejado abierto en su Casa Tugendha t de 
1932, se lleva a su término esa vía de 
transformación radical del espacio mo­
d erno que el propio Mies ha bía iniciado 
ya en sus últimas o bras americanas. La 
p rogresiva identificación entre estructu­
ra y cerra miento, ta nto como la acumu­
lació n d e mecanismos geométricos y 
compositivos dispares en una obra con­
cebida en principio como expresión de 
la m ás pura homogeneidad, significaban 
ya en Mies el comienzo de un camino de 
salida de la modernidad que sería lleva­
do a sus últimas consecuencias por sus 
seguidores. Y, entre ellos, Phi lip J ohn­
son es el que de un modo más rápido y 

Philip j olmson. G /ius 1/ousr. Nn.,• Canaan , 
Com1. /949. Planta. 

concluyente neutra liza y hace desapare­
cer, precisamente en una obra como la 
Glass House pa radigma de la continu i­
dad miesiana a mediados de siglo, el 
espacio moderno y, más concreta mente, 
el espacio creado p or su maestro Mies 
va n der Ro he. 

Desde este momento, o desde pocos 
a ños después, la arquitectura se ha veni­
do preocupando de o tros asuntos y rei­
vindicando para los edificios va lores o l­
vidados o incluso vetados por la moder­
nidad, mientras que se a bandona ba, al 
menos mo mentánea y explícitamente, el 
tema que había sido capita l para la ar­
quitectura moderna, el espacio. Cuestio­
nes como la contextua lización de los edi ­
ficios, la deformación compositiva, la 
a bs tracción, los elementos fig ura tivos, 
etc., h an ocupado la primera línea de la 

María T eresa Muñoz 

polémica de la arq uitectura posmoderna. 
mient ras q ue el espacio, si bien todavía 
reconocido como esencial en la arquitec­
tura, permanecía como un campo abier­
to a cua lquier tra tamiento empa rentado 
con la historia que huyera de la tiranía 
de lo moderno. La facil idad con que se 
da ent rada en cualqu ier edificio contem­
poráneo a concepciones espacia les rena­
cent istas, barrocas o beaux-arts confirma 
esta ausencia de protagonismo del espa­
cio en la arquitectura actua l y una aún 
mayor ausencia, ya que ni siqu iera a pa­
rece como objeto de oposición, del espa­
cio moderno . 

Pese a ello, los nuevos acontecimien­
tos que se están produciendo en la arqui­
tectura de hoy comienzan a o bligarnos a 
dirig ir de nuevo nuestra vista hacia este 
antiguo pro blema, y no sólo pa ra enten ­
der estos nuevos acontecimientos, s ino 
ta mbién para revisar y reorganiza r nues­
tra vis ión del m ismo en lo que toca a l 
pasado más próximo. Por tanto, el pro­
pósito de este escrito es el de a na li,.ar 
brevemente a lgunas de las tran sforma­
ciones q ue se han producido en la arqui­
tectu ra dura nte las últimas décadas y q ue 
a fectan de lleno a su concepción espa­
cial. Y dentro de es ta línea, intentaremos 
poner en evidencia cóm o las bases sobre 
las que fue creado e l espacio moderno 
nada tienen que ver con el reduccio nis­
mo o lo puramente negativo, como tan­
tas veces se ha afirmado, sino más bien 
con el a islamien to e individua lización 
de elementos y sis temas ligados única­
mente por relaciones a bstractas, dando 
como resultado ese espacio con la perma­
nen te tensión propia de lo incompleto 
que servirá de punto de arranque para 
las sucesivas operaciones, de ruptura pri­
mero y posteriormente de integración , 
distensión y conclusió n de lo inacabado, 
realizadas por la arquitectura contempo­
ránea en su afá n por dejar cerrado defi­
niti vamente el espacio moderno. 

En un reciente comentario en torno a 
la o bra de los arquitectos a mericanos 
más jóvenes (Skyline, junio de 1982), el 
arquitecto Richard Oliver, a l tiempo q ue 
reconoce en este nuevo g rupo de profe­
siona les (lo~ n acidos después de 1940) 
unas bases estéticas diferentes de las de 
sus a ntecesores posmodernos (los naci­
dos entre 1925 y 1940), deja escapar tan ­
gencialmente una precisión interesante 
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Stuart Cohl'n }' Andl'rs Nl'rl'Ím. 
Adición di' un l'studio a la casa Baron, 
llighland Park, fil . /982. 
Planta )' al:ado original/'.\ )' planta alzado 
dnfmh di' la ampliación. 

en cuanto a la ca lificació n g lobal de esta 
primera generación de arquitectos pos­
modcrnos. reconociendo su trabajo ante 
todo como una ··ex pans ió n importante 
de la arquitec11m1 moderna ". Ello sig ni ­
fica. ,iguiendo el argumento de Oli\'er. 
co n, tatar el hecho de que estos primeros 
arquitecto, - Sti1 ling. \'enturi , Meier . 
i\loorc. Cwathme~ - han dedicado su es­
f11 c110 p1 inc ipa lmcnte a en sancha r los 
límite, de lo moderno y q ue han hecho 
c·sto con una in1en, idad ta l que, además 
ele hahc1 con,cg11iclo redefinir espectacu­
la1mcn1 c· la a1q11i1cnura 1;11110 en té·rmi-
110, e,11un111 a lc·, como espac ia( c.., y \'i­
,ua le, y ele habe1 hecho de ,us p rimeras 
o hra, la ,emi lla ele tocia su carrera poste­
rim. el campo de ta les o peracio nes ha 
quedado c·xa hu, 10 ~ agorado para sus 
sun ·,mc,. E...io, no 1c11drún ya o tra op­
ció n que 1>11 ,car o trn camino. no de p ro­
,·ocac ió n ~ ele I uptu ra. sino de buscar 
,ene illame111C' " lo que c·s t;í b ien y es com­
pll'10" en un edific io. 
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Con c,te único propcí,ito. o h, ianH'll lC' 
much o me110, a mhic io,o que el ele con-
1ran·n i1 cldibc1adanwn1 c· los dogma, de 
la mode1 n i dad tal como era el ca,o de 
,u, a11 1ece,orc•,. lo, a1q11i1ec 10, mú, jóH·­
n e, e,1a1 ;'i n m;í, cómodo, 1eali1ando 
oh1a, que ni p01 ,u tamaiio ni po i ,u, 
po, ihilidadc, exp1e,i,a, nc·ce,iten '><ilir,e 
de cierto, H'Clll ,m conocido, ~ poco bri ­
ll ante,. lo que explica que la ad ic ió n a 
un edificio ex i',lente ,e haya com ·erticlo 
en el tema predi leno de esta segunda 
gen eració n de profesionales. La ad ición 
o ampliación de un edificio es e l p royec­
to en que más fác il y ex pl ícitamente se 
cuenta con un contexto de referencia pa­
ra la propia o bra. y ta mbii-n con una 
cierta tradició n arquitectó nica. que en 
cualquier caso habría que bu scar como 
a poyo para la nue,·a forma. por lo que 
tamhié•n ,ucede que g ran parte de los 
proyectos act ua les están trntados como 
adiciones. a con tex tos con stn1idos m ás o 
menos amplios . a unque realmente no lo 
sean. Sin emba rgo. a nuestro juicio, la 
ad ició n , ta l como es concebida y realiza­
da por los arquitectos más jó\'enes, no es 
s ino la e,·idencia de dos fases sucesi\'as 
-el an tes y el después- de un proceso 
de transfo rmación espacia l de la arqu i­
tectura que está en el cen tro de· tocia 
o bra de arquitectura comemporánea. sea 
o no una adici ón. 

Comencemos, por tan to, volviendo so­
bre nues tra afirmación inicial de que el 
espacio moderno -un hallazgo cuya im ­
portanc ia nadie puede negar , a un cuan­
do pueda cuesti onar la legitimidad de 
supedita r a é·I o tras cuestiones tanto o 
más importa ntes para la arquitectura 
que el propio espacio- está configura ­
do, no desde la reducción o la negació n , 
s in o desde la d es integració n del s is­
tema constructi\'O tradiciona l. Estructu­
ra, cerramiento, compartimentació n in­
terio r, cu bierta, etc., se independiza n en 
e l edificio y se p resentan dramáticamen­
te a is lados y regidos cada uno por su 
propia lógica, con lo cual el espacio 
interno se produce p recisamente como 
resultado de la tensión ex istente entre 
es tas diferentes fuerzas conformado ras. 
El espacio moderno es un espacio nunca 
encerrado en una em·o ltura cong ruente, 
sino suspendido de esas potentes fuerzas 
es tructu ra les que proceden con indepen ­
dencia de lo!> campos de la estructu ra, 
los cerramientos vertica les o la cubierta. 
Pero además. como condició n necesaria 
pa ra la ex istencia de este espacio tenso y 
configurado desde la independencia de 
los sistemas. ta l espacio ha de ser fono­
sament e no cerrado. n o concluido, en 
definitiva. un espacio que no interpon­
ga obstácu los físicos a l l ibre juego de las 
fuer,as de na111ralc,a abs tracta que ga­
ra111i1an ta nto la cohe~ión de los sistemas 
inclepend i,aclos como la definició n mis­
ma del espacio arquitectó n ico. 

En este sentido, es e,pecia lmente claro 
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el ejem plo de la arqu itectura de Le Cor­
bus ier, en la que es la continuidad espa­
cial la que permite coexistir y definir un 
espacio propio a sistemas tan divcrso_s 
como la estructura re ti cula r y la de pla­
nos vertica les parale los a la fachada en 
las villas. Y también la de Mies va n der 
Ro he, con su caracterís ti ca independen­
cia entre la estructura portan te y el cerra­
miento contenedor de un espacio sin di ­
visiones. Querríamos, sin embargo, lla­
mar la a tención sobre un ejemplo mucho 
más concreto y va lioso para esta d iscu­
sió n , la Casa Tugendhat de Mies van 
cler Ro he, donde uno de los espacios 
in teriores de la casa -el comedor- se 
define p recisamente por medio de u n 
ta bique cuya p la nta es un semicírculo 
que se prolo nga ligeramente en sus 
extremos, pero sin tocar para nada la 
periferia del edificio. Este semicírcu lo, 
ligeramente est irado, indica con claridad 
la presc:ncia de un control del espacio 
q ue tiene lugar a través de fuerzas de 
natura leza a bs tracta que proceden de la 
periferia, que es donde se concentra a su 
vez la colisión entre los sistemas de es­
tructura y de cerramiento. Y al mismo 
tiempo, desde el momen to en que el cen­
tro del círcu lo a bierto aparece eng lo ba­
do den tro del espacio propio cid mismo, 
indica que el centro neurá lg ico del espa­
cio se su ua su interior, o lo q ue es lo 
mismo, que todo el ed ificio y en conse-
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cuencia el espacio creado por él se estruc­
tura teniendo como cemro de sus fuerzas 
estructurames algo situado en el interior 
de ese mismo espacio. 

El esíuerzo, materializado y hecho vi­
sible en este recurso típicameme miesia­
no de prolongar más allá de sus límites 
geométricos un semicírculo de comparti­
memación. por englobar dentro de sí un 
pumo de control perteneciente a la peri­
íeria nos permite entender nítidameme 
la naturale1.a especííica del espacio mo­
derno. Un espacio cuya existencia, como 
va hemos señalado, se halla siempre con­
dicionada por la presencia de un conjun­
to de íuerzas o tensiones, abstractas y 
procedentes de los distintos sistemas. sin 
traducción íísica en elementos que obs­
taculicen esa continuidad característica 
de la espacialidad moderna. Resulta 
comprensible, en consecuencia, que la 
renuncia o incluso destrucción del espa­
cio de la modernidad tuviera su expre­
sión forma l primera en la búsqueda de 
una mayor congruencia o integración de 
los diíerentes sistemas coníiguradores del 

jolm H ejduk. 
Diamond House. /967. 
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Richard Meier. 
Smith House, Darien, Conn. /965-67. 
Vista del exterior. 

ediíicio - con la utilización preíereme 
de construcciones murales- y posterior­
mente en la explicitación de las íuerzas 
conformadoras del espacio, mediante 
una extrema compartimemación de los 
imeriores. 

Ahora bien, lo que hoy atrae más nues­
tra atención, lejos ya de ese momento en 
que la arquitectura del siglo XX tuvo 
conciencia clara de i;u ruptura con las 
ideas y también con las formas de la 
modernidad, es el hecho de que podamos 
reconocer en gran número de obras de 
los arqui tectos posmodernos una volun­
tad de huir del espacio moderno precisa­
meme a través de la extrapolación, más 
a llá de sus propios límites, de las mismas 
leyes -de incongruencia, separación y 
deliberada inconclusión de los distintos 
componentes- que originaban tal espa­
cio. De ser esto cierto, al menos desde el 
pumo de vista del espacio, modernidad 
y posmodernidad podrían ser vistas, más 
que como universos amagónicos y mu­
tuameme excluyentes, como arquitectu­
ras ímimameme relacionadas y en no 
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pocas ocasiones idemiíicadas la una con 
la otra. con lo que la cominuidad entre 
espacio moderno y espacio posmoderno. 
cont inuidad que no tiene por qué excluir 
la exacerbación y hasta la anu lación en 
ocasiones de sus presupuestos, sería un 
hecho. Y abundando en esta idea, ten­
dríamos que reconocer que el posmoder­
nismo ha operado, en lo que al espacio 
se reíiere, demro de la propia lógica de 
la modernidad, explorando nuevas posi­
bilidades para el desarrollo del espacio 
moderno, a pesar de que los propios 
sistemas coníiguradores de éste - estruc­
tura les y constructivos- hayan llegado 
a ser en manos de un arqui tecto comem­
poráneo a lgo muy distinto de lo que 
fueron para los a rquitectos modernos. 
(Baste recordar la frase de Philip John­
son - "demasiado pictórico para q ue 
Mies lo hubiera aprobado"- , reíerida al 
proyecto de su Glass House y también 
lo que ha signiíicado para arquitectos 
como Eisenman la estructura reticular o 
el muro para John Hejduk). 

Entonces, ¿signiíica esto q ue es sólo 
una cuest ión de límites Jo que marca la 
diíerencia emre una y otra arquitectura?, 
o, dejando a un lado la cuestión de la 
imagen, ¿existe algún síntoma de muta­
c ión espacia l en el paso de la moderni­
dad a la posmodernidad? A nuestro jui­
cio, gran parte del trabajo de los arqui­
tectos a partir de los años sesenta, tamo 
de los de la línea americana como los de 
la línea italiana, de los llamados realis­
tas como de los llamados racionalistas, 
se ha apoyado fundamema lmeme en .la 
manipulación, extrema e indudablemen­
te brillante, de los recursos estructurales 
y constructivos imroducidos por la mo­
dernidad. Las volumetrías se han hecho 
más nítidas y cerradas, los muros más 
íuenes, la retícula más rígida, los pi lares 
y las vigas más explícitos, las roturas 
más violemas y, por íin, el espacio mis­
mo sometido a fuenas más numerosas y 
más dispares. Los movimientos hacia la 
rigidización e integración de los distin­
tos sistemas coníiguradores del espacio 
han discurrido en paralelo, y con idénti­
co propósito, a los tendentes a la multi­
plicación, apertura y fragmentación de 
tales sistemas. La inílexible retícula de 
los proyectos de John Hejduk, tamo co­
mo el despliegue de recursos formales 
tomados directamente de la arquitectura 
moderna en las obras de Richard Meier, 
coníirman la existencia de esta doble es­
trategia, tan opuesta como complemen­
taria, de extralimitación del propio espa­
cio moderno. 

La preguma que nos hacíamos, s in 
embargo, no queda suíiciememente con­
testada si o lvidamos que a estos intemos 
por llevar a la arquitectura moderna 
prácticamellle a las fronteras de lo posi­
ble, o incluso más allá de lo posible, se 
suma un deseo que está en el fondo de 
todos los plameamientos posmodernos, 

Cerrar el círculo 49 
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Robert Venturi. 
Brand/ House, Greenwich, Conn. 197 /. 
Planta y vista interior del vestíbulo dr <'lllrada. 

que es el de tratar de lograr para sus 
obras un status de incompletas, fragmen­
tadas o suspendidas, que haga lo más 
dramática posible su necesidad de un 
contexto de referencia, físico o histórico, 
del que la arquitectura moderna siempre 
quiso prescindir. Y la confluencia de 
ambas cosas -el llevar los recursos cons­
tructivos de la modernidad hasta o más 
allá de sus límites y el tratar la obra 
como un autérttico fragmento- es la 
que ha permitido la aparición de una 
arquitectura radicalmente nueva y dis­
tante de la ortodoxia moderna. Esta es la 
razón de que, por una parte, al recono­
cer esta arquitectura como nacida sobre 
la base de la extrapolación de los propios 
cánones modernos, podamos dibujar a l 
menos en parte una línea de continuidad 
entre los universos de la modernidad y 
la posmodernidad. Aunque, por otra 
parte, debamos reconocer también la 
existencia de una no menos cierta muta­
ción espacial en la arquitectura de nues­
tros días en relación con la arquitectura 
anterior. 

En nuestra opinión, el espacio posmo­
dern o no es otra cosa que un espacio 

50 Cerrar el círculo 

moderno en el que se ha producido un 
brusco desplazamiento del centro desde 
el que se ejerce el control espacial del 
edificio. Es decir. un espacio en el que 
los distintos sistemas configuradores del 
espacio se han hecho mucho más nume­
rosos e independientes unos de o tros, de 
modo que solamente un centro situado 
fuera del propio dominio espacial del 
edificio es capaz de actuar como centro 
de control de su espacio interno. Así, 
tanto la exagerada fragmentación de los 
espacios en los edificios posmodernos 
como la utilización de sistemas abiertos 
o fragmentarios que dejan en suspenso 
su desarrollo espacial, corroboran esta 
inconclusión deliberada y esta ausencia 
de tensión interna que constituían la 
única garantía de cohesión del espacio 
intercomunicado de la modernidad. 

La evidencia concreta de este hecho la 
tenemos cuando, a l recordar lo que an­
tes decíamos en relación con el semicír­
culo ligeramente prolongado que Mies 
introduce en la planta de su Casa Tu­
gendhat, nos · fijamos en la sistemática 
utilización que un arquitecto tan signi­
ficativo como Roben Venturi hace de 
los muros o tabiques curvos, pero ahora 
formando curvas muy abiertas y con un 
desarrollo siempre menor que el medio 
círculo. Ello supone obviamente una in­
cursión en el terreno de lo fragmentario 
pero, sobre todo, significa que se ha lan­
zado el centro del círculo fuera del pro­
pio edificio y con él se ha desplazado a l 
ex terior el punto de referencia .del espa­
cio encerrado por esa pared. Ya será sólo 
desde el exterior, y por medio de fuerzas 
invisibles y puramente abstractas capaces 
de completar lo fragmentario, como po­
drá definirse el espacio propio del edifi­
cio. La tensión hacia dentro del espacio 
moderno, hecha explícita en el ejemplo 
de Mies a través de la prolongación y 
explicitud de las fuerzas controladoras 
del espacio, ha sido susti tuida en esta 
nueva arquitectura por una tensión mu­
cho más lejana y dirigida desde o h acia 
un punto mucho más distante y también 
más impreciso. La separación , por tan­
to, del posmodernismo con respecto a la 

·espacialidad moderna se produce a tra­
vés de la condición fragmentada de sus 
obras y, a l mismo tiempo, de una fusión 
o integración de los sistemas configura­
dores del espacio que la arquitectura mo­
derna siempre mantuvo separados. El es­
pacio moderno, definido sobre la base 
de la tensión existente entre sistemas dis­
tintos pero interactivos, ha dejado paso 
a un espacio encerrado por un conjunto 
más integrado de sistemas, pero cuya 
referencia última está fuera de la propia 
construcción. Frente a ese espacio mo­
derno que mira hacia dentro pero que 
vibra permanentemente en su superficie, 
que crea un campo de fuerzas abstractas 
en el interior del edificio, el posmoder­
nismo ha traído un espacio que hace 

cesar esas fuerzas equilibrando la perife­
ria, pero que origina un campo de fuer­
zas adiciona l e igualmente abstracto que 
supone una fuerte interacción entre el 
espacio propio del edificio y uno o va­
rios centros exteriores a él. 

El camino de evolución espacial de la 
arquitectura contemporánea aparece co­
mo un camino de progreso en dos direc­
ciones en cieno modo contrarias. Según 
una de ellas, el espacio se hace cada vez 
más congruente con su envolven te y su 
estructura, mientras que según la otra 
tiende hacia la inconclusión y la influen­
cia de aquello que es exterior a la propia 
obra. El espacio de la primera genera­
ción de arquitectos posmodernos se defi­
nirá, por tanto, a partir de la utilización 
preferente de una estructurp mural o, 
cuando utilice la estructura reticular he­
redada de los modernos, lo hará rigidi­
zándola hasta el límite o por el contrario 
liberándola absolutamente de su misión 
espacial y dejándola reducida exclusiva­
mente a indicador simbólico de la pro­
pia arquitectura. Tanto en uno como en 
otro caso, la retícula y el muro saltarán 
las barreras de su propia cualidad cons­
tructiva para presentarse como elemen­
tos o sistemas inacabados, demandando 
una cierta complementación -real o 
imaginaria- desde fuera del edificio que 
ellos mismos conforman. 

Finalmente, cabe apuntar una matiza­
ción más sobre lo anteriormente dicho. 
El espacio de la modernidad implica 
siempre una intercomunicación interior 
de los espacios encerrados por una peri­
feria que aisla rotundamente el interior 
del e,aerior. Esta periferia, a su vez, se 
estructura como un espacio en sí misma, 
al estar dotada de un cierto espesor que 
no es ni constante ni equilibrado, s ino 
en continua oscilación a causa de estar 
constituida a partir de una serie desiste­
mas independientes. La progresiva com­
penetración de estos sistemas, con la ca­
da vez mayor congruencia entre estructu­
ra y cerramiento, y la predilección por 
las construcciones murales en los edifi­
cios posmodernos ha supuesto la intro­
ducción de una componente de neutrali­
zación y paralización del espacio interior 
de la arquitectura. La indiferencia con 
que tanto la estructura mural como la 
estructura reticular han sido utilizadas 
en la arquitectura reciente -como en­
volvente o como compartimentación de 
los edificios- ha dado como resultado 
un espacio, si bien más congruente y 
equilibrado, mucho menos acabado y 
cerrado que el espacio moderno. 

Y dicho esto para la primera genera­
ción de arquitectos posmodernos, pode­
mos preguntarnos ahora ¿cuál es el paso 
siguiente de esta evolución -más que 
mutación- del espacio moderno?, ¿es 
este segundo paso también en el sentido 
de una mayor explotación de esta ten­
dencia o, por el contrario, de vuelta atrás 
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v anulación de los antecedentes más cer­
~ nos? Parece evidente que, ya en el cam­
po de la imagen y la figuración, los -
arquitectos más jóvenes muestran en sus 
obras un despliegue de recursos infinita­
mente más restring ido que el de sus an ­
tecesores, son mucho más austeros y con­
tenidos, incluso más vulgares y aburri­
dos. Sus edificios aparecen formados por 
volúmenes simples agrupados del modo 
más simple, estructurándose por medio 
de geometrías rígidas e inflexibles, e in­
cluso las eventua les roturas de tales vo­
lúmenes resultan ser huecos rotundos y 
nítidos s in que su presencia signifique 
respuesta o inflexión alguna por parte 
del sólido restante. Los s istemas geomé­
tricos, am es múltiples y complejos, han 
dejado paso a las retículas uniformes en 
las que ni siquiera cabe_ la diferenciación 
dimensional de la vertical con respecto a 
las horizontales. Los escalo namientos 
son idénticos en todo su desarrollo, la 
estratificación horizontal se mantiene 
inalterable desde el suelo hasta la coro­
nación del edificio, y los propios elemen -
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FRIDAY ARCHITECTS. 
Remodelación del Temple University Student 
Actit1ities Center, Philadelphia, Pa. /981. 
Planta y vistas interiores del foro y el cruce 
principal. 

tos figurativos -históricos o autócto­
nos- se extienden por las con struccio­
nes sin requerir la más mínima modifi­
cación o adaptación a su situación espe­
cífica en el espacio y el tiempo. 

La extensión sin discontinuidades del 
sistema constructivo y también de los 
rasgos figurativos u ornamentales por 
todo el edificio hace posible que esta 
arquitectura, como ya seña lábamos a l 
comienzo, trabaje del mismo modo cuan­
do se trata de construir una obra total­
mente nueva que cuando extiende o aña­
de algo a una construcción existente (la 
tan conocida adición). Por que, tamo en 
uno como en o tro caso, el objetivo es 
lograr un edificio completo y equi libra­
do, n o por el juego libre de elementos 
diferentes, sino por la presencia de una 
estruc tura repetitiva y de un único orden 
constructivo y espacial explícito. La ca­
pacidad de este orden para extenderse 
hasta cubrir por entero el edificio, y has­
ta las eventuales extension es posteriores 
de éste, está en la base de esta nueva 
manera de estructurar el espacio por par-

ARQUITECTURA 

Stuart Cohen y Siseo/ Lubotsky Ass. 
Oficinas para una pequeña empresa, cerca de 
Chicago, 111. (remodelación de una fábrica de 
los años cuarenta). 1981. 
Planta general y t1ista interior de la calle de 
oficinas. 

te de los nuevos arquitectos y constituye 
una primera respuesta a las preguntas 
que planteábamos. La ausencia absoluta 
de inflexiones, incluso en aquellos casos 
en que se trabaja sobre un edificio exis­
tente, indica no sólo la pasividad de un 
espacio que rechaza la tensión y la desin­
tegración en favor de la neutralidad, si­
no también un impulso positivo de des­
trucción y anulación de las fuenas es­
tructura mes del espacio en los edificios 
tanto histó ricos como modernos. 

La tran sformación operada en la con­
cepción del espacio, al pasarse de la ar­
quitectura moderna a la denominada 
posmoderna, se puede ver con claridad 
en la constante aparición de interiores 
tratados como exteriores, de edificios co­
locados dentro de los edificios, de facha­
das que se abren a espacios internos. 
Ello significa que la unidad espacial del 
propio edificio, tanto como la de su en­
volvente, se han debilitado precisamente 
al hacerse más congruentes entre sí, y 
más indiferentes a la diferenciación inte­
rior-exterior. La diafanidad encerrada en 
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una tensa periferia, característica del es­
pacio en la arquitectura moderna, se ve 
sustituida as í por un espacio que extien ­
de sus relaciones más a llá de los límites 
del edificio, hacia fuera y hacia dentro, 
permite la a parición de una serie de es­
pacios independientes que tienen a la 
obra construida entera como contexto . 
En síntesis, la aparición de un conjunto 
de campos espacia les cerrados pero con 
relaciones contextuales entre sí, de modo 
que nunca el edificio pueda llegar a 
constituirse como una única entidad di­
ferenciada, s ino como un objeto frag­
mentario referido siempre al contexto 
físico. en que se coloca, es ind_uda blemen ­
te la característica fundamenta l del espa­
cio del primer posmodernismo. 

Ahora bien, la segunda transforma­
ción espacia l operada dentro de la arqui­
tectura posmoderna tiene que ver, ante 
todo, con la renuncia a lo fragmén tario 
y la búsqueda a toda costa de la unidad 
del ed ificio, de su cualidad de algo com­
pleto. Y ello hace que la a rq uitectu ra 
moderna no sea combatida ahora sobre 
la base de la estrech ez de sus p rincipios 
o de sus códigos formales, sino por care­
cer de las condiciones n ecesarias -rela ­
ciones adecuadas entre e l todo y las par­
tes- para hacer de sus o bras au ténticas 
obras de arte, es decir, sobre la base de 
su condición esencialmente incompleta. 
Completar lo q ue la arquitectura moder­
na dejó incomp leto parece ser ahora el 
objetivo primario de los nuevos arqui tec-
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tos que prefieren como o bje to de sus 
operacio nes precisamente o bjetos moder­
nos, con siderados poco significativos o 
carentes de interés, y por extensión cual­
quier edificio sin especial valor. El va lor 
añadido a esa base anodina e inacabada 
se producirá como resultado de la labor 
adicional del a rquitecto que, aun cuan­
do no sea físicamente más que la recom­
posició n de una fachada, un nuevo mol­
deado de las ha bitaciones, una capa de 
pintura, o el añadido de un garaje o un 
estudio , permitirá a l edificio adquirir su 
p ropia persona lidad, una personalidad 
que nunca antes tuvo. 

Los relieves en los muros exteriores, 
la diferenciación cromá tica de los ele­
mentos y la individua lización de los hue­
cos y la coronación del edificio serán los 
medios más inmediatos p ara lograr este 
p ropósito. Pero la búsqueda de una com­
posició n acabada, más acorde con el 
principio clásico de la armonía, no se va 
a detener en la envo lvente exterior de la 
construcción. Por el contrario, se adue­
ñará del interior del edific io, contribu­
yendo decisivamente a su nueva estruc­
turación espacia l. Hoy el espacio inter­
no de los edificios tiende a la compan i­
m e n taci ó n m ás extrema, incluso en 
aquellos casos en q ue - como sucede en 
los locales de exposición - la comparti­
mentación es contraria a la natu raleza 
del programa. Lo intrincado de este es­
pacio, que no sólo reproduce en minia­
tura en un m ismo edificio multitud de 

experiencias espaciales procedentes de 
las arq u itecturas más diversas, sino q ue 
rodea a estos m ismos espacios indiv idua­
les de potentes en volturas q ue a su vez 
contiene otros microespacios en su inte­
rior, es lo que permite a los arqui tectos 
intervenir del mismo modo en edificios 
his tóricos o modernos, ya que a unos y 
otros se les hará desaparecer bajo este 
nuevo modelado espacia l de ejes de sime­
tría y retículas, de bóvedas y exedras, de 
pa tios y galerías, de edículos y o tros mi­
croespacios independientes. No ha brá 
necesidad de diferenciar lo nuevo de lo 
viejo, ni tampoco de poner en contraste 
formas o sistemas constructivos diversos, 
porque todo ello quedará cubierto por 
un todo coherente y completo. 

Dicho esto, nuestra opinión sobre el 
cambio que, con respecto a l espacio de 
la modernidad y también a l de las prime­
ras o bras posmodernas, se está produ­
ciendo en la arqui tectura más reciente, 
se concreta en el reconocimiento de q ue 
ta l arquitectura ha evolucio nado en el 
sentido de ser absolutamente expl ícita 
en sus recursos, casi podríamos decir 
exp lícitamente didáctica. La introduc­
ción, sin a bandona r nunca los funda­
mentos del espacio moderno, de una se­
rie crecien te de geometrías cada vez más 
rígidas y de una arq uitectura mural su­
perpuesta a la prop ia de la estructura 
reticular ha desembocado en la creación 
de un espacio que, precisamente por este 
exceso de d ivis ió n y de rigidización, ha 
llegado a ser a bsolutamente indiferente. 
En este espacio ninguna fuerza es senti­
da ya como tensió n propia del espacio, 
ni individualmente, ni como conjun to 
interactivo, ni siquiera como procedente 
de las relaciones entre el edific io y el 
exterio r, porque todos y cada uno de los 
espacios que componen el edificio están 
hiperdefin idos e h iperestructurados, al 
tiempo que absolu tamente libres de cual­
q uier tipo de interacción. 

Esta es la razón de q ue muchas de las 
obras más recien tes se vean como el gra­
do más a lto a lcao zado, a l men os por 
ahora, en ese camino de rup tura del es­
pacio moderno q ue, más q ue por un 
exceso de tensión , será destruido por la 
neutra lización de sus fuerzas más carac­
terísticas y por la explicitació n de todo 
lo q ue en él eran p uras relaciones abs­
tractas. La obsesió n por hacerlo nuevo 
pro pia de los modernos ha dejado paso 
a este hacerlo completo e incluso com­
pletar lo incompleto de la a rquitectura 
más reciente, haciendo materia lmente 
desaparecer los vestigios del espacio de 
la modernidad bajo esta n ueva explici­
tud y en lazando con ese momento no 
tan lejano en q ue un arquitecto in tentó 
y fina lmente consiguió cerrar el círculo 
que su maestro había dejado dramática­
mente abierto. 

María T eresa Muñoz 
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E
ste conjunto de proyectos podría er inscrito dentro de una problemáti ca común a todos ellos: la de 
proyectar dentro de un entorno de carácter mo numenta l. Sin emba rgo, y ta l com o podrá compro­
barse a l a na li za rlos, esta problemática di sta mucho de ser unitaria desde el p ri sma de los instrumen­

tos de proyectación que en cada caso se requieren y que van desde la esca la p ropiame nte urba n ística has ta 
el tratamiento de espacios interiores, en un terreno propiamente decora ti vo. 

De todo es to fácilmente podría conclu irse a fi rma ndo la gran complej idad y ex trema heterogeneidad 
de un tipo de tra bajo que. simplificada mente, suele eng lo barse bajo el ca lifica tivo de restauración o de 
actuaciones en areas hi stóri cas. 

Sin em bargo, a lo largo de este conjunto de proyectos creo reconocer una misma actitud, en el sentido 
de negar la supues ta discontinuidad entre proyecto a ntiguo y proyecto moderno. 

En definiti va, lo que estos proyectos mues tra n no es la simple negación de la modern idad, sino la 
afirmación de o tra modernidad no identifi cable con la deri vada de las va nguardias, desde la que se 
propone la reuti lización de todo un repertorio de formas e instrumentos proyectua les heredero de la 
trad ición -no identifi cable tam poco de forma exclusiva con la "tradi ción clasicista" - que lejos de 
resultar obso letos resultan , fina lmente, los más adecuados en la recuperación de una imagen arq uitectóni­
ca hab itual y, por ta nto, a lejada de todo experimenta li smo. ]. l. L. 

L
a cuesti ón de la res­

ta u rac ió n de los 
edificios a ntig uos 

parece debatirse entre los 
partidarios de la introduc­
ción de formas "nuevas" o 
"anti guas" . 

El problema más decisi­
vo que se han propuesto 
muchos res tauradores, no 
h a s ido, de hecho, sino 
plantea r una opción de raíz 
esencialmente est.ilíst.ica, que 
se traduciría en proyectar 
desde el " respeto" o "con-

Cuatro proyectos de 

José Ignacio Linazasoro 

tinuidad estilísti ca" o bien 
desde el contraste o la iuptura 
con el estilo p reexi stente. 

Ambas pos icio nes que se 
reducen muchas veces en 
el puro "pas tiche" o la pe­
dantería tecnológica o fo r­
malista, se o lvida n por lo 
general del propio edificio 
a restaurar, de lo que su 
propio estado y destino es­
tá n exig iendo, y de su pro­
ceso histórico, a lo largo 
del cua l se han ido afir­
ma ndo problemas y con-

qui s tá ndose resoluciones 
def initivas, a unque n o 
correspondan a una afir­
mación de "purismo" es­
tilístico. 

Pienso que es, precisa­
mente, esta búsqueda de 
" purismo" el fal lo de mu­
chas restauraciones que ha­
ciendo gala del más perfec­
to " nihilismo" se o lvida n 
de la historia del p ropio 
edifi cio. 

Reconocer el "estado" 
del edificio y su nuevo des-

Pla=a de A:coitia. 

tino no sign ifi ca, por tan­
to, sólo conservar, ni mu­
cho menos, " reconstruir" 
su estado orig ina rio, sino 
interpretar la historia del 
monumento p lasmada en 
los m a ter ia les existentes 
para continuar esa mi sma 
trayectoria, y dando res­
puesta a problemas histó ri­
camente planteados, a un ­
que nunca resueltos, o a 
nuevos problemas que las 
necesidades de uso o repre­
sentación requieren. 
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Remodelación 
de la plaza de Azcoitia 

Se tra ta de crear un nuevo 
espacio público para la ciu­
dad . 

El empla zamiento se sitúa 
en las proximidades del casco 
histórico y con la preexisten­
cia de los edificios his tó ricos 
y monumenta les: las casas de 
Rakla y de Irízar. 

El proyecto se soporta, fun ­
da me ntalmente, en la crea­
ción de un muro infraestr'uc­
tural que tra ta de resolver el 
desnive l existente entre el área 
de asentamiento de la casa 
Balda y el de la p laza propia­
mente dicha. 

Este muro es, en realidad, 
un muro de contención que, 
de forma semejante a l del tem­
plo ele Júpite r Anxur en 
Terracina o a los del parque 
Guell , se tra nsforma en una 
arcada . 

Su co nstrucción sería ejecu­
table en hormigón a rmado y 
mampostería. 

El muro, fina lmente, es un 
p unto de en c uentro entre 
campo y ciudad, y rememora 
el tema de la p lata forma, del 
que desde un punto de vista 
teórico me ocupé en mi a rtí­
culo a propósito de El Es­
coria l. 

En la página anterior, i ,ista de la 
plaw desde el puente. 
En esta página, desde la calle 
Víctor Jriarte y plantas a cotas 
10.00 )' 0.00. 
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Plaza y 
ajardinamiento 
del santuario de 

Loyola 

E,te proyecto se plantea con 
una ,·oluntad de romplemen­
ta1 el con torno del edificio. 

E,te último. debido a un 
proyecto de Cario Fontana. re­
mita un tanto exótico en el 
País Vasco que obedece búsi­
camente a planteamientos ar­
quitectónico; del barroco ro­
mano como la primada de la 
,·isión perspect iva. 

Desde este punto de vista. 
se ha tenido en cuenta en el 
proyecto la ,·isión en lejanía 
que abarca la totalidad del 
conjunto de la iglesia con la 
cúpu la y e l pórtico. y la vis ión 
en proximidad en la cual el 
pórtico adquiere primada, 
pe, o sin que ello ,u ponga 
merma en la visión de la 
cúpula. 

Esta es la ra1ón por la cual 
e l tambor aparece "despropor­
cionado". al igual que en 
otras iglesias romanas del pro­
pio Fontana. como las igles ias 
de Pia71a del Popolo. 

Se ha previs to así una ave­
nida que en la,a con la p la,a 
propiamente dicha a trav(·s de 
dos pequeños pabellones y 
dos pórticos s imétricos inspi­
rados en los de P. L. Troost 
de la Koniglicher Plau de Mu­
n ich, aunque a una escala 
mucho más reducida v como 
resultado de la adecuación a l 
lugar en el que se ubican. 

l ' n punto decisivo de l pro­
vecto es e l encuentro del edifi­
~io con el suelo que no ha 
sido resuelto hasta el presente . 

Se plantea, en este sentido, 
la construcción de dos p lata­
formas simétricas inspiradas 
en las fachadas norte ,, este de 
El Escorial. separadas por la 
gran escalinata de la iglesia. 

En el lenguaje de los ele­
mentos arquitectónicos 
correspondientes a esta plata­
forma, se ha buscado la conti­
nuidad con el de la escalinata 
preexistente ya que se trata de 
"restituir" algo que pudo es­
tar previsto en el proyecto o 
que, cuando menos, constitu­
ye una parte del ed ificio que 
restaría por completarse y no 
de un añadido externo. 

El ajardinamiento es una 
transición entre el espacio ar­
bolado y las plataformas pavi­
mentadas en piedra , 

La referencia a la jardinería 
italiana del siglo XVI resulta , 
por tanto. inevitable. 
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Vis ta del nue.,o Ayuntamiento. 
Planta reformada del palacio de Cardiuíbal. 
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Nuevo 
Ayuntamiento 

en el palacio de 
Cardizábal 

Segura 1981-1983 

El encargo con,i,lÍa en 
transformar un antiguo pala­
cio en n uevo A) untamien10 
de la villa. 

El tema iba acompañado 
del arnndicinamiento de los 
jard ines colindan tes que a 
part ir de ahora deberán cons­
titu ir parle integrante del pa­
lacio. 

El proyeno part ía de una 
idea ante wdo conservat iva, es 
decir. la de alterar exdusi'l'a­
mente aq uellos elementos del 
palacio incompatibles con su 
nuevo destino. 

Se trataba, por otra parle, y 
partiendo de los mismos su­
puestos. de mejorar o resti tuir 
aquellos e lementos que por su 
defenuosa concepción origi ­
nal o las inadecuadas transfor­
maciones posteriores hacían 
recomendable una nueva es­
trunuración. 

En este sentido, se reconsi­
deraba el acceso del edificio a 
través de l jard ín, la mejora del 
tratamiento de este último y 
la reforma interior de la es­
calera. 

El acceso por el jardín im­
plicaba la recons ideración de 
a lgunos huecos de la fachada, 
reest runurándose por eso la 
parte central de la misma. 

El hueco abierto en forma 
de arco, a la vez que la solu­
ción con structiva más r¡tcio­
nal a la hora de reso lver el 
problema, const ituía una refe­
rencia a l acceso de a lgunos 

_ayuntam ien tos y caseríos vas­
cos tradicionales. En el jardín 
se ha rea lizado una escalinata 
rematada por una pérgola, re­
solviéndose as í la conexión 
del edificio con la calle poste­
rior y el remate formal del 
jardín. 

En la escalera interior se in­
troducen elementos tradicio­
nales como la balaustrada, si-



1a 

guiéndose un procedimiento 
de "restauro scient ífico", a le­
jado de todo afán de contraste 
o modernidad. 

En definitiva, el criterio de 
que a la hora de afrontar un 
problema como el de la res­
tauranón es la de que es el 
edificio a resta urar e l que se 
impone y no el capricho del 
"artista". 

Un capítulo aparte lo cons­
tituye la elección de los mate­
riales - piedra, ladrillo, ma­
dera- así como su particular 
utilizac ión , particu larmente 
en la pérgola, en el arco y en 
el suelo de la pequeña plaza 
pavimentada del jardín. 

o 
o 

o 

ARQUITECTURA 

A la izquierda; el alu,do posterior del edificio abajo, el mismo ab1do 
reformado con la apertura de la nuei.,a calle. 
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Detalle del jardín y entrada y alzados 
principales antes y después de la intervención. 
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Proyecto de 
nuevo convento 

para las MM. 
Carmelitas en 
San Sebastián 

Desde hace a lgún tiempo, 
existía previo acuerdo entre la 
comunidad de Carmelitas, el 
Ayuntamiento de San Sebas­
tián , la Diputación de Gui­
púzcoa y el Gobierno vasco, 
la idea de ceder una parte del 
actual convento por parte de 
la Orden, con la fina lidad de 
crear un conjunto de servicios 
de carácter público para la 
ciudad de San Sebastián. 

Con es ta intención, la Con­
sejería de Cu ltura del Gobier­
no vasco se hizo cargo del pro­
yecto de nuevo convento para 
las MM. Carmelitas, que ha­
bría de sustituir a l actual. 

El con venio de las MM. 
Carmelitas de San Sebastián 
se encuentra situado en un lu­
gar de difíci l topografía, en 
uno de los extremos del anti­
guo recinto amura llado. 

Para su construcción fue 
preciso realizar un considera­
ble movimiento de tierras. 

La traza del con vento se de­
bió a fray Pedro de Santo To­
más, tracista de la Orden, y se 
levantó entre 1666 y 1686. 

La ig lesia responde a un ti­
po inaugurado por Francisco 
de Mora y caracterizado por 
la atrofia del crucero, cabeza­
ra plana y fuerte prolonga­
ción de una nave, compuesta 
por dos tra mos más coro y 
sotocoro. Uno de los ejemplos 
más antiguos (1601 ) sería e l 
de las Descalzas Reales de Va­
lladolid, del propio Mora. 

El resto de las dependencias 
no nos ocupa ya que no for­
man parte de la cesión acorda -
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Plantas de situación en la que pueden apreciarse los lucernarios 
que se abren en la cubierta para iluminar la ampliación que bajo 

ella se proyecta así como el pabellón lateral. 

Planta de la ampliación sobre el templo. Planta del templo. 

L 



En esta página y de arriba a abajo, dibujos 
del alzado posterior en su situación actual 
y de proyecto, y alzado a la calle im su 
situación actual y en el proyecto. 

ARQUITECTURA 

da y no se incluyen en el pre­
sente proyecto. Encima de la 
iglesia existe en la actualidad 
un "cuarto", como lo describe 
el cronista Anastasio de Santa 
Teresa, cuya finalidad origi­
nal desconocemos, pero del 
que puede pensarse que se 
ideó a modo de galería, al 
igual que en otros edificios de 
la época - como en la clerecía 
de Salamanca o en el cercano 
monasterio de Loyola-, o 
bien como primer asenta­
miento de la comunidad que 
luego resultó escaso. A través 
de este "cuarto" se entra en 
una huerta de excelentes vis­
tas y orientación. 

Este proyecto se ha pensado 
inicialmente como un edificio 
cuya arquitectura no se tradu­
ce a través de una inmediata 
relación interior-exterior. Los 
motivos de esta opción pro­
yectual han s ido dos, prefe­
rentemente. 

En primer lugar, la propia 
natur a le1a del programa, 
correspondiente al de un con­
vento de clausura. 

En segundo lugar, la volun­
tad de mantener a l máximo la 
imagen urbana del edificio, 
que consituye uno de los esca­
sos testimonios físicos de la 
ciudad de San Sebastián antes 
del incendio de 1813. 

Este concepto, en principio 
antagónico respecto a algunos 
slogans propios del movi­
miento moderno, como el de 
la correspondencia entre espa­
cio exterior e interior, que 
también caracteriza a la mayor 
parte de la arquitectura euro­
pea a lo largo de la historia, 
no aparece sin embargo en 
otras arquitecturas, como la 
árabe, ni en parte de la espa­
ñola, heredera de esta úl­
tima. 

Hecho significati\'o. entre 
otros. es la tradición castella­
na de no trasdosar las cúpulas 
como en el resto de Europa, 
sino inscribirlas en cim­
borrios, lo cual no es ajeno en 
absoluto a la tradición mu­
sulmana. 

La arquitectura con\'encio­
nal del siglo XVII tampoco es 
ajena a esta tendencia, que se 
refuerza, incluso, por impera­
tivos de programa. 

Así las ciudades conventua­
les del siglo XVII -Lerma, 
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Lazcano-, resultantes de la 
proliferación de nuevc;is con­
ven tos, recuperan algunas 
imágenes de la "introvertida" 
ciudad musulmana anterior. 
Sin embargo, una reconside­
ración actual de este p lantea­
miento teórico no puede obe­
decer a cuestiones de raigam ­
bre loca lista o historicista, si­
n o que debe fundamentarse 
también en otras experiencias 
paralelas y, en cierto modo, 
con fluyentes. 

Me refiero a otras experien­
cias europeas, que si bien pue­
den resultar un tanto margi­
nales respecto a esa tradición 
cultural, constituyen aporta­
ciones decisivas a la arquitec­
tura de todos los tiempos. 

Así, arquitec;:tos ilustrados 
ingleses como G. Dance o J. 
Soane abrieron nuevas vías en 
aquel período al separarse de 
todo rigorismo esti lístico o 
academicista y mostrándose 
permeables a otras corrientes, 
como d pintoresquismo y al­
gunas imágenes piranesianas, 
se nos presentan entre los más 
importantes constructores del 
espacio interior, desde una vi­
sión espacial ajena a lo deco­
rativo. El Banco de Inglaterra 
de Soane o su propia casa en 
Lincoln Inn Fields son ta l vez 
las aportaciones más signifi­
cativas. 

R etomando, pues, ambas 
tradiciones tan opuestas en 
principio aunque comunes en 
sus puntos de partida, me he 
propuesto traducirlas a una 
experiencia actual, singular 
por tantos motivos como lo es 
el proyecto de un convento de 
clausura, y aún más singular 
por e l propio emplazamiento 
y condiciones del proyecto. 

Desde la escasez de terreno 
y su poca adaptabi lidad para 
nuevas construcciones, era 
propósito inicial el asentar a 
la comunidad en el "cuarto" 
citado, manteniendo e l ac­
ceso al mismo a través de la 
torre. 

La amplitud del programa, 
sin embargo, así como la difi­
cultad del acceso hicieron im­
posible el reducir el desarrollo 
del proyecto a esta área deli­
mitada, por lo que se ha in­
cluido una ampliación hacia 
el extremo más favorable para 
el acceso y para la propia 

En la página anterior, sección longitudinal, secciones transversales, 
y construcción de cubierta y lucemario. En esta página, vista interior 
del convmto_proyectado y de la biblioteca. 
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construcción del nuevo edi­
ficio. 

Además de todo esto, la con­
servación integral de la iglesia 
ha constituido un objetivo do­
minante, así como el manteni­
miento de la imagen global 
exterior. 

El nuevo conven to se de­
sarro lla, por. tanto, en dos 
áreas básicas: la estrictamen te 
conven tual que ocupa la su­
perficie actual del "cuarto" y 
las dependencias auxil ia res, 
que aparecen como un añadi­
do en torno a un patio junto 
a la iglesia. 

Estas últimas permanecen 
ocultas hacia el exterior, man­
teniéndose el muro actual 
abierto tan sólo a través de 
una puerta. La construcción 
de este edificio se realizará se­
gún dist intos sistemas que 
responden a las distintas 
solicitaciones y partes del mis­
mo. 

Así, la parte construida so­
bre la iglesia será realizada 
con estructura de madera, so­
portada sobre vigas metálicas 
apoyadas a su vez en un zun­
cho de hormigón que recorre 
los muros de la iglesia. 

Por el contrario, la amplia­
ción hacia el este se realizará 
en hormigón armado revesti­
do de ladrillo, así como sobre 
pies derechos de hierro. 

Un interés especial requiere 
el a islamiento del nuevo edifi­
cio con relación al terreno, 
aislamiento que se realiza a 
través de una zanja, como se 
detalla en los planos, evitán­
dose así la posibilidad de hu­
medades, así como la cons­
trucción de importantes y 
costosos muros de conten­
ción. 

La situación del terreno y 
la existencia de roca viva hace 
posible este principio de a is­
lamiento. 

En la parte construida bajo 
la iglesia, así como en algunas 
partes significativas del nuevo 
edificio, como en la capi lla, 
se ha previsto la construcción 
de fa lsos techos de yeso. 
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Mario Ridolfi en 1931. 

El joven arquitecto Alvaro 
Soto, último pensionado de 
arquitectura en la Academia 
Española de Bellas Artes en 
Roma, ha visitado a Ridolfi 
en su casa de Temí y nos es­
cribe las siguientes impresio­
nes. 

En la Umbría italiana, de­
jando la ciudad de Terni ha­
cia oriente, una estrecha carre­
tera asciende a las montañas 
de Mármore. Allí, en un pe­
queño pueblo, vive desde ha­
ce doce años el arquitecto Ma­
rio Ridolfi. Cuando se retiró 
a este lugar Ridolfi tenía a 
sus espaldas cuarenta años de 
profesión ininterrumpida. Su 
obra, vasta y cuajada, tendría 
dos hitos en la Torre de los 
Restaurantes (1928) y en el 
Motel Agip (1968), que marca­
rían, aun en su condición de 
proyectos jamás construidos, 
su arranque profesional, en 
un caso, y su voluntaria reclu­
sión en el campo, en el otro. 
Entre ambos, una serie de 
obras que le han valido un 
lugar de honor en la historia 
de la arquitectura italiana de 
este siglo. 

Recuérdese el edificio de 
correos de la Plaza Bolonia en 
Roma (1933,.35), uno de los 
máximos ejemplos de la épo­
ca racionalista. O el proyecto 
del concurso para el palacio 
del Littorio y de la R evolu­
ción fascista (1934), que 
corriendo la avenida de los 
Foros Imperiales hacia el Co­
liseo, y siendo sensible al "lo­
cus loci", recompondría una 
cadena virtual de exedras ere· 
cientes que rematarían en el 
Anfiteatro Flavio. juego espa­
(Sigue en la pág. 65) 
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Un oficio formidable 
La obra de Mario Ridolfi 

(Roma, 1904; t. , 1925) 

Mario Ridolfi (Roma, 1904) pertenece a la dorada generación italiana de Ernesto 
N. Rogers y sus socios del B.B.P.R. Todos e llos -Gardella, Quaroni, $carpa, 
Samoná, Albini, Moreui- formaron un grupo de arquitectos que hoy tienen 

su obra conclusa - desgraciadamente muchos han fallecido y los que por fortuna 
sobreviven apenas trabajan- y que representa, en conjunto, una de las aventuras más 
interesantes de la arquitectura europea del segundo tercio de este siglo. 

Educados en la enseñanza académica, formarán en Ita lia una segu nda generación 
con respecto a aquellos que, como Ponti o Pagano, abren las primeras vías de la 
revolución moderna. Con Terragni y Libera, estrellas más brillantes de aquel momen­
to, iniciarán la aventura racionalista de corte metafísico, implicándose incluso algunos 
de ellos en operaciones neo-académicas como las del E.U.R., donde Quaroni y Murato· 
ri llegarán a ensayar, por ejemplo, un sofisticado ejercicio de clasicismo novecentista 
cercano al nórdico. En el período racionalista Ridolfi proyecta edificios residenciales, 
concursa en los certámenes del régimen y construye, ya con Frankl, algunos palauine 
en Roma. Su obra maestra de este período es, sin duda, la casa de correos de la Plaza de 
Bolonia ~n Roma, gan'.1da en un concurso nacional. A partir de la guerra, Ridolfi 
protago111za el neo-realismo romano fundamentalmente en el barrio Tiburtino con 
Quaroni, en donde ensaya una vía artesanal y expresionista que puede consid~rarse 
como el nacimiento de un modo personal de hacer, tal vez el modo más personal de la 

(Sigue en la pág. 66) 



Esta antología de la obra de 
Mario Ridolíi está dedicada a la 
revista italiana Controspazio 
que, fundada por Paolo 
Portoghesi en 1967, fue un 
espléndido foro de reflexión y de 
difusión de la arquitectura y el 
cambio cultural de los años 70. 
Divulgó la obra completa de 
R idolfi en dos números 
monográficos (números l y 3 
de 1974). 

En la página anterior, 
Torre de los 
restaurantes (1928) y 
Motel Agip (1968). En 
esta página, concurso 
de la Palaz.z.ata de 
Mesina (1931), con 
Fagio/o y Libera, 
edificio de viviendas en 
Roma ( 1931) y t1illas en 
Ostia ( 1931 ). 
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cial que en Roma había sido 
bastante frecuente: la colum­
nata de Bemini para San Pe­
dro (el proyecto de Ridolfi es 
una alusión directa a ella), o 
el Palacio Pío (siglo XVII) so0 

bre la cavea del Teatro Pom­
peyo. 

Después vendrían los años 
de guerra, en los que reafirma­
rá su idea en la creencia abso­
luta en una "nueva objetivi­
dad" del proceso proyectual 
unida al dibujo preciso del de­
talle, "donde un verdadero ar­
quitecto no puede engañarse 
a sí mismo ni a los otros". 
Nace así el "Manuale dell'Ar­
chitetto" (1946), donde unien­
do su experiencia a la de otros 
pro/ esionales, propone una 
normalización tanto del deta­
lle como de los materiales uti­
lizados en la obra, y pretende 
el conocimiento profundo d~ 
las cualidades de uso y, al fin, 
las posibilidades que ofrecen, 
porque, "somos nosotros 
quienes hacemos hablar a la 
materia". Son los años de la 
reconstrucción en los que Ri­
dolfi es uno de los protagonis­
tas del llamado "neorrealis­
mo" arquitectónico romano. 
Son también los años de cola­
boración continuada éon . el 
arquitecto alemán Wolf 
Frankl, de la que saldrán 
obras como el barrio Tiburti­
no (1949-54), o ya antes de la 
guerra, hermosas "palazzine" 
de apartamentos de la Vía San 
Valentino (1936). 

A partir de los aiios cin­
cuenta, y hasta su retiro en 
Mármore, el estudio de Ridol­
f i produce una serie de obras 
coherentes con la línea em-

(Sigue en la pág. 66) 
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prendida tras la guerra, hacia 
una introspección pro/ esiona­
lisia y un exquisito cuidado 
del detalle, de los acabados y 
de la estructura. Busca con 
ello el logro del significado 
formal de su proyecto, su de­
finición creciente dentro de 
una rígida geometría de la 
planta. Nacerán así la nueva 
cárcel de Nuoro (1953-55), la 
guardería de Cantan Vesco 
(1955-63), las sobreelevaciones 
de la vía Paisiello (1948-49) y 
la villa Astaldi (1954-55) en 
R oma, sus constantes inter­
venciones en T erni con la 
construcción de la escuela me­
dia (1953-60), la casa Franco­
ni (1965), el complejo de los 
hermanos Fontana (1960-64), 
el plano regulador ( 1960 ), y 
su propia casa "Casa Lina", 
en Mármore (1966)", entre 
otras. 

Tras su proyecto fracasado 
para el motel Agip llega el 
retiro en "Casa Lina", el dis­
tanciamiento casi definitivo 
de la Urbe, con muy esporádi­
cas colaboraciones con 
Frankl, de las que el último 
ejemplo es el proyecto para el 
municipio de Terni (1981) y 
que tanto recuerda al baptiste­
rio de Parma .. 

Ridolfi sistue trabajando 
solo, diariamente sentado al 
tablero, dibujando a escala 1:1 
cuando se trata de detalles: 
"En vez. de tecnígrafo uso una 
hoja de papel vegetal, cuadri­
culada de diez. en diez. centíme­
tros, y además una escuadra y 
un cartabón ... ", siempre ama­
no alzada, como si quisiera 
proyectar dos veces, naciendo 
así la tercera casa de Bonis, o 
la casa Luccione (1977), entre 
otras tantas, manejando con 
inteligencia los recursos de la 
arquitectura. Con sutil sensi­
bilidad, parte de la concep­
ción de la idea hasta desentra­
ñar la composición absoluta 
de la forma construida, como 
si se tratara de descifrar la 
composición química de un 
elemento, de hacer una her­
mosa disección a la forma y 
encontrar la correspondencia 
inevitable con la estructura 
que la soporta. 

Su casa de Mármore, donde 
vive y trabaja en su retiro, pa­
recería la geometría perfecta 
desde la que el hombre esta­
(Sigue en la pág. 67) 
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Edificio de Correos en la Plaza de Bolonia en Roma (/933-35). 

(Viene de la pág. 64) 
arquitectura europea, y en el que, en paradoja aparente, colaboró casi de modo 
constante su socio Frankl. Recuérdese como Ludovico Quaroni habló posteriormente 
del Tiburtino como el barrio de los horrores, arrepentido de aquella experiencia. Para 
Ridolfi, en cambio, será un punto de partida que no ha de justificarse sólo por las 
circunstancias en torno a las operaciones neorrealistas, sino capaz de definir casi 
completamente las bases de su trabajo. 

La arquitectura de Ridolfi se convertirá así en uno de los modos romanos de 
hacer más extraños, difíciles e impopulares, al menos frente al trabajo de los milaneses, 
siempre de gran eco e influencia, especialmente acusada en la escuela catalana. Rozan­
do muchas veces el feísmo, negándose a aceptar el lenguaje convencional del estilo 
internacional, desarrollándolo a su modo, y participando poco en la polémica de las 
preexistencias ambientales llevada a cabo por los miembros de su generación, Ridolfi 



ha sido un constructor de Roma, formalmente equívoco y mezclado como Roma 
misma, y responsable de una obra con un eco prácticamente local. Su interpretación de 
la modernidad llevó al informalismo a un carácter singularmente expresivo y desarro­
llado, de fuerte influencia en la construcción normal del área metropolitana de la 
ciudad, y muy lejos de las convenciones al uso en el desarrollo del lenguaje moderno. 

Diríase que intenta trasladar a su obra, desde algún punto de vista a l menos, la 
tradición de Roma como ciudad ecléctica, de form a y ambiente difusos, muy lejos 
generalmente del esquematismo novecentista que fue moda bajo la última década del 
fascismo. 

La obra de Ridolfi iniciará así, al final de los años cuarenta, uno de sus más 
atractivos valores; tomará ese aire tan convincente, esa eguridad que sólo puede dar el 
artesano que conoce los secretos de la materia, porque la trabaja con sus manos. Es el 
momento en que todos sus planos se dibujan a mano alzada, como una consolación al 
no poder levantar las fábricas personalmente. "Ecco que io mi divertí a fare queste 
cose, dettaglio su dettaglio, perché e come se le facessi con le mie mani; e la giogia". 

La expresión de su obra de los años treinta, apoyada en la redonda rotundidad de 
las curvas, en la longitud de los dinteles, en la alta desproporción de los pórticos o en 
el atrevimiento de los voladizos, se contiene, se somete a los límites que la propia 
condición de los materiales y la manera en que deben trabajarse ponen a la forma. Son 
los límites de la realidad, esos límites que en la Italia de la doppoguerra se hacen 
evidentes. Pero esos límites se aceptan, no con resignación, sino con a legría, con esa 
giogia que da el honesto trabajo manual, demostrando que la expresión del artista no 
sólo no queda destruida por los límites de la realidad, sino que es dentro de ellos donde 
mejor puede desarrollarse. 

Es muy significativo que Ridolfi consiga esa condición de arte ano, manejándo 
técnicas constructivas modernas, como la del hormigón armado. La superación de su 
etapa anterior no se produce, pues, como oposición o rechazo de lo moderno, sino 
aceptando la banalización en el terreno de la expresión o del significado de unas 
técnical. que ya eran vulgares para la industria de la construcción. Pero no hay porqué 
alardear de la libertad que proporciona la estructura que tanto fascinaba a los moder­
nos. Un ligero e inesperado quiebro en la traza de los tabiques, un matizado despiece 
de los cerramientos y una concentración de figuras decora tivas de geometría sencilla 
-como el rombo, el exágono o el difícil pentágono- en ventanas, celosías, rejas ... 
serán suficientes para conseguir ese soplo de emoción que hace al artesano un art ista. 

En el último período de su obra tiene los tra bajos más s ignificativos fuera de 
. Roma, llevando su elaborado lenguaje hacia extremos estéticos menos difíciles, como 

queda probado en el asilo Olivetti, en Ivrea, o en la cárcel de Nuovo. Un neotradicio­
nalismo artesano y moderno, que insiste en el valor extremo de las texturas, y que 
parece alcanzar ahora una condición cuasi académica, clásica; trabajo como la e cuela 
en T erni o la casa Franconi, también en T erni, pertenecen a este período y clase, y 
pueden entenderse como una contribución tardía de Ridolfi a las preexistencias 
ambientales. 

En esta última parte de su vida profesional, su obra, al fin, ha ido traspasando un 
eco casi local para empezar a ser más conocido que por algunos arquitectos catalane y 
por los madrileños Premios de Roma. Una revista internacional ha publicado los 
hermosos dibujos para su propia casa en Terni y algunos trabajos más, en los que la 
ya vieja interpretación personalista de la tradición y de la artesanía se une a la obses ión 
por la geometría quebrada que había caracterizado tantas veces su obra desde aquel 
primer renacimiento en la posguerra con el barrio Tiburtino. + R. 

Concurso para el Palacio Lillorio y la exposición de la rez,olución fascista. Roma (1934). 
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ble ce su propio universo f or­
mal. De planta estrellada gra­
cias a la intersección de dos 
pentágonos, como salida de 
los tratados de Luca Pacioli o 
Antonio A verlino Filarete. 
Nada más traspasado el um­
bral, quedamos sorprendidos, 
pues ya dentro el espacio ad­
quiere otra dimensión super­
puesta a aquella geométrica, 
donde la jerarquía nace de la 
experiencia y de la luz, de la 
propia dinámica interna del 
espacio, que no reniega sin 
embargo de mantener la uni­
dad formal. 

Allí nos recibió Mario Ri­
dolfi, solo, sentado delante del 
tablero, trabajando en una 
obra nueva. 

"Durante tres años atravesé 
Roma a pie para asistir a la 
escuela nocturna, de siete a 
diez... Después de suspender 

. un segundo examen por libre, 
me decidí a frecuentar la es­
cuela de Arte por la noche; 
más tarde, gracias a la ayuda 
de mi hermano, me inscribí 
en la Facultad de Arquitectu­
ra, que no me costaba nada, 
ya que mis notas fueron bue­
nas ... ". 

"El sentido artesanal lo tu­
ve desde pequeño. Cuando 
uno es viejo, puede perder in­
finidad de cosas; pero la men­
te, la vista, el olfato, ... , porque 
la naturaleza humana es tal 
que equilibra las cosas ... ". 

" ... La belleza no muere 
nunca, la belleza es eterna y 
la arquitectura, cuando es 
buena ... , por eso una de las 
cosas más importantes es ha­
cer hablar nuestra arquitectu­
ra, lograr, si uno pudiera, ven­
cer la ley de la gravedad. 
Cuando proyecté el motel 
Agip, este sentido, que Paolo 
Portoghesi comprendió, el ha­
cer hablar a las cosas, exis­
tía, ... , porque somos nosotros 
quienes hacemos hablar a la 
materia ... ". 

".. . Cuando uno hace una 
casa todo debe ~aber sido pen­
sado, lo que quiere decir que, 
en la escena, los actores tam­
bién deberían ser diseñados 
por el arquitecto. Como esto 
no es posible, el arquitecto de­
be conocer bien a los actores 
para crear la escena adecuada 
a ellos ... ". 

(Sigue en la pág. 68) 

R idolfi 67 



ARQl! ITECTURA 

Así hablaba mientras nos 
enseñaba su casa, en la que 
cada detalle suponía una re­
Jlexión, una solución exacta y 
sensible a cada problema, y 
donde la arquitectura resul­
tante no sólo sería la suma 
resuelta de cada uno de ellos, 
sino" el resultado global 
aplicado a la forma, a la 
idea. 

Ridolfi ya había trabajado 
en Terni antes de abandonar 
definitivamente Roma. Vi­
viendo allí todo el trabajo lo 
realiza él mismo, porque "es­
tando solo puedo trabajar con 
más serenidad; de hecho desde 
que estoy aquí el producto de 
mi trabajo ha dado un fruto 
más intenso, más maduro, ... , 
porque la experiencia antigua 
no la · he perdido; el trabajo 
que hice junto a otros, con 
Wolf Frankl sobre todo, con 
el cual he cumplido ya las bo­
das de oro de colaboración, 
me han servido mucho". 

"... En arquitectura no se 
puede mentir, porque cada 
mentira es un error, te caen 
en la cabeza, ... , hace falta te­
ner cincuenta años para poder 
hacer bien las cosas ... , y hoy 
somos tantos; vuestra tragedia 
es esta; para nosotros es fácil 
hablar, yo no tengo ninguna 
culpa, son los tiempos que 
corren, ¡no? ... ". 

" ... Cuando tuve el encargo 
del !neis para hacer en Mesi­
na las seis casas de apartamen­
tos (1949-52), fui en agosto. 
Hacía un calor feroz y aquella 
noche no podía dormir, cuan­
do sentí una voz muy baja que 
me decía ¡qué clase de arqui­
tecto eres? ¡no sabes lo que 
hay que hacer para dormir? 
Haz como los gatos, que se 
colocan en la terraza, justo en 
la esquina, donde hay un so­
plo de aire entre la pared que 
da al sol y la otra del norte. 
Así que cogí el colchón, lo 
coloqué allí y conseguí dor­
mir. Cuando construí las ca­
sas de M esina pensé en esto y 
proyecté un "bow window" de 
esquina por donde pasara el 
aire y se pudiera dormir en 
verano. De aquí nace un her­
moso motivo de mi arqui­
tectura'·. 
(Sigue en la pág. 73) 
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Proyecto de hacienda agrícola en La Fina (1940). 

Proyecto de Barrio en Popoli (1950). 
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Elevación en la Villa Astaldi, Roma (1954-55) 
(con W. Frankl) 
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Escuela Media en T erni (l 953-60) 
(con W. Frankl ) 
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Casa Franconi en T erni (1965) con W. Frankl. 
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Casa Lina en Mármore (l 966). 
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Mario Ridolfi en 1983 

Cuando Borromini me 
habla, me dice que hago bien 
en hacer caso a los gatos, y 
que él también tenía esas sen­
saciones, esta sensibilidad que 
viene de cada cosa, de un so­
plo de aire, de la colocación 
de una cama ... El arquitecto 
debe de ser todo, debe saber 
todo ... , el sentido de la obser­
vación te lleva a examinar ca­
da cosa, el arquitecto debe ser 
una persona lo más completa 
posible, estar atento a todo ... , 
incluso a los propios errores; 
es un oficio formidable". 

(L a visita fue el 18 de junio 
de 1983). 

Alvaro Soto 

Ridolfi 73 



un gran edificio ... 
y un gran aislamiento 

Muro cortina con ventanas de doble acristalamiento 
y persiana veneciana incorporada (Sistema patentado) 

ahorre energia 
y protéjase 
del ruido exterior 
Las ventanas Alcotán, dado su 
elevado aislamiento térmico, 
proporcionan en un edificio un 
ahorro energético de hasta 125 
litros de gasóleo C por m 2 de 
fachada y año. 

Al.COTA/ti 
CARPINTERIA METALICA 
FABRICA Y OFICINAS: 
CARRETERA VILLAVICIOSA-FUENLABRADA, Km. 10,5 (MADRID) 
TELEFONOS 690 30 61 - 690 31 00 - 690 31 SO 



Libros 

(1881~~1: 

EL REGIONALISMO 
ESTA DE MODA 
Sobre "Javier González de 
Riancho (1881-1953)", de 
María Cruz Morales Saro. 
Ed: Colegio Oficial de 
Arquitectos de Cantabria, 
Santander, 1983. 
113 págs. 

El frenesí regional que ha 
traído consigo el llamado Es­
tado de las Autonomías pare­
ce haber repercutido también 
en la historiografía arqui tec­
tónica, donde el fenómeno de 
las arquitecturas dialectales 
en el primer cuarto de siglo 
suscita últimamente un cre­
ciente interés. 

Desconocido hasta hace no 
muchos años, este tema sólo 
había merecido breves men­
ciones peyorativas en las his­
torias generales, desde la de 
Román Loredo ( 1927) a la de 
Carlos Flórez ( 1960). Recupe­
rado en cierta medida el inte­
rés del tema por Pedro Navas­
cués en sus estudios sobre el 
siglo XIX (1973-1979) -don­
de aparece abordado como 
una versión postrera o d ialec­
tal del reviva) decimonóni­
co- , por estos años han sur­
gido, como decimos, varios es­
tudios que cuestionan o pro­
fundizan en esta visión his­
toricista. 

Dejando aparte las obras de 
Pérez Escolano o Villar Move­
llán y su escuela sobre Sevilla, 
el principal y más reciente es­
fuerzo se ha concentrado sobre 
la arquitectura montañesa, 
donde en el breve plazo de dos 
años han visto la luz media 
docena de publicaciones, más 
o menos dispersas, que pre­
tenden ahondar en su temá­
tica. 

Partiendo de la base de que 

el debate histórico que plan­
tean hoy las a rquitecturas dia­
lectales resulta incomprensi­
ble sin tener en cuenta el pa­
pel que en su nacimiento y 
evolución desempeñó la diná­
mica regeneracionista, el ar­
quitecto Alonso Pereira (1) ha 
pretendido enmarcar esta ar­
quitectura montañesa en el 
amplio fenómeno de la rege­
neración nacional derivada 
del 98 por un lado, y en el del 
Civic Art mm·ement europeo 
por otro; analizando así las 
justificaciones iniciales y 
comprobando cómo la año­
ran za de una arquitectura 
"eterna", que surge del 98. re­
duce su elección después de 
1909 a la recuperación de un 
esti lo del pasado o de unas 
formas dialectales. 

Las visiones coetáneas de 
los profesores de arte Rodrí­
guez Llera y Morales Saro 
continúan abordando el tema, 
sin embargo, desde la profun­
dización en el dato constru ido 
y sin abandonar -más aún, 
refon¡mdo si cabe- las hipó­
tesis tardo-h i~tóricistas. 

Así Ramón R. Llera (2) des­
compone con fervor verdade­
ramente arqueológico el su­
gestivo fenómeno urbano que 
representa la ciudad de San­
tander en las primeras décadas 
de este siglo, cuando la capi­
tal de Cantabria desplaza a 
San Sebastián como centro de 
veraneo de la Corte, e intenta 
competfr con Madrid como 
centro de cultura arquitectó­
nica. El valioso trabajo de ras­
treo erudito queda, sin embar­
go, un tanto apagado por una 
expresión premiosa y por una 
compartimentación demasia­
do fragmentada de la secuen­
cia arquitectónica santan­
derina, en la cual el hecho 
montañés queda como un epi­
sodio más de ambigua cata­
logación. 

M.ª Cruz Morales (3) por 
su parte, supera y clarifica no­
tablemente sus anteriores 
aportaciones en este terreno 
(4), abordando ahora una ta­
rea aparentemente más fácil, 
cual es la recomposición de 
dicha secuencia arquitectóni­
ca santanderina a través de la 
personalidad de uno de los 
más nota bles representantes 
de la arquitectura cántabra e n 
particular y de las arqui tectu­
ras nacionales en general. Con 
rigor y sencillez, nos ofrece así 

a Javier Riancho - en sus ti­
tubeos y en sus aciertos- co­
mo una buena expresión de 
la arquitectura española del 
primer cuarto de siglo. que 
habría que fundir sin duda 
con otras ,•isiones análogas de 
figuras complementarias. 

Desde diferentes angulacio­
nes. eso intentan también tan­
to Rodríguez Llera (5) como 
Alonso Pereira (6), quienes en 
sus vis iones de Leonardo Ru­
cabado y de P.bello Lapiedra 
respectivamente. afrontan de 
nuevo los aspectos ideológicos 
de estas arquitecturas, ponién­
dolos en relación -más bien 
teórica en e l primer caso. más 
bien vital en el segundo- con 
la totalidad de la cultura ar­
quitectónica de su tiempo. 

En todo caso. debemos feli­
citarnos por la aparición de 
todos estos trabajos que enri­
quecen el panoramo histório­
gráfico y arquitectónico; por 
más que sería de desear una 
mayor comunicación entre 
unos y o tros autores que evite 
el evidente desconocimien­
to e ignorancia mutua que en 
general se da entre sus respec­
tivos estudios, los cuales, en 
lo que suponen de aportación 
conjunta, hemos querido re­
coger aquí con motivo de la 
reciente aportación del libro 
de M.ª Cruz Morales sobre 
Riancho, primicia editorial 
del nuevo Colegio Oficial de 
Arquitectos de Cantabria. 

f. R. Alonso Pereira 

( 1) J. R. Alomo Pereira: " El rege­
neracionismo y la arquitectu­
ra montañesa". Rev. Cuader­
nos del Norte. Oviedo, n.0 13. 
Mayo-Junio 1982. 

(2) R. Rodrígue1 Llera: "Los len­
guajes his1óricos en la arqui-
1ectura moderna de Santan­
der". Bol. del t\luseo e Institu­
to Camón Amar. 7.aragma. 
XI-XII 1982. 

(3) M:• Cru1 Morales Saro. "Ja­
vier Gomále1 de Riancho. ar­
quilecto". Publ. Colegio Of. 
de Arquitectos de C'.imtahria. 
Santander 1983. 

(4) M.·' Cru1 Morales Saro. " La 
arqui1ee1ura montañesa". 
Rev. Crí1ica de Arte. i\ladrid. 
n.0 l. 1979. 

(5) R. Rodrígue, Llera. " Rucaba­
do en Santander". Rev. Q -Ar­
quitectos. i\ladrid. n.0 57, ju­
nio 1982. 

(6) J. R. Alomo Pereira. "Luis 
M: ' Cabello L1piedra. arqui-
1ee10". Re\. Q-Arquite<to<.. 
t\ladrid. n .0 49. octubre 1981. 

ARQUITECTURA 

Bernard Hamburger y Alan 
Thiebaut 
ORNAi\IE lT, 
ARQUITECTURE & 
INDUSTRIE 
Ed: Pierre Mardaga, édi1eur. 
Bruselas. 1983. 
109 páginas. 

PLANEAMIENTO Y 
GESTION URBANISTICA 
EN PEQUEÑOS 
MllNICIPIOS 
Ed: Servicio de Publicaciones 
del Colegio Oficial de 
Arquitectos de Madrid. 
Madrid. 1983. 

Hans M. \Vingler, ed. 
LAS ESCllELAS DE ARTE 
DE VANGUARDIA. 
1900 1933" 
Ed. Taurus Ediciones, S. A. 
Madrid. 320 páginas. 

Nikolaus Pevsner 
ESTllDIOS SOBRE ARTE. 
ARQUITECTURA Y 
DISEÑO 
Ed: Gustavo Gilí. 
Barcelona, 1983. 
468 páginas. 

Trinidad Simó 
VALENCIA. CENTRO 
HISTORICO. GUIA 
URBANA Y DE 
ARQUITECTURA 
Ed: Instiwción Alfonso el 
Magn{mimo. Diputación 
Provincial de Valencia. 
Valencia, 1983. 
384 páginas. 

F. Ciardini P. Falini 
LOS CENTROS 
HISTORICOS. POLITICA 
llRBA 1ISTICA Y 
PROGRAMAS DE 
ACTlJACION. 
Ed: Gustavo Gilí. 
Barcelona, 1983. 
275 páginas. 

Claudia M. A. Mann. 
CLOTET Tl'SQUETS 
Ed: Gustavo Gilí, S. A. 
Barcelona. 1983. 
126 páginas. 

C'.olegio Oficial de 
Arquitectos de Madrid, 
Comi~ión de Cultura. Museo 
Español de Arte 
Contemporáneo. E.T.S. de 
Arquitectura de Madrid. 
RA!i\IUND ABRAHAM. 
OBRAS Y PROYECTOS. 
1960-1983. 
Ed. Servicio de Publicaciones 
del C.O.A.M. 
Madrid. 1983. 
51 páginas. 
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HUMEDAD DE 
CONDENSACION 

Es la responsable c;iel deterioro progresivo 
y del ambiente insalubre en viviendas que 
carecen de aislamiento térmico adecuado. 
o insuficientemente protegido contra la con­
densación de humedad en el mismo. 

Al humedecerse el aislamiento se reduce 
notablemente su eficacia aislante dando 
lugar a fenómenos acumulativos irreversi­
bles de humedad, en los paramentos afec­
tados. 

Es preciso. además de disponer de un 
buen aislamiento térmico. evitar la pérdida 
de sus características mediante una barrera 
de vapor adecuada. 

Más de 20 años de experiencia han de­
mostrado que la tela vin1lica VINTEL cons­
tituye una barrera de vapor eficaz y adecua­
da especialmente en climas templados. 

En este caso particular VINTEL cumple 
dos importantes funciones: Proteger contra 
las humedades de condensación y propor­
cionar. por el mismo precio, un acabado 
de alta calidad decorativa. 

Es ésta otra de las importantes razones 
que justifican el uso universal de este tipo 
de revestimientos . 

.:..=.::cz - - · · =-.; 
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REVESTIMIENTO DE TELA VINILICA 

ASEPTICO • ANTI -POLVO • 1GNIFUGO 
ANTI-FISURAS • IMPERMEABLE 

F ABRICAUO V GARANTIZADO POR 

interplast española s.a. 
Or EsQuercso. 163. MADR I0-30 - Tel. 409 39 10 
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AIS R ESYA 
OBLIGATORIO 

(NORMA BASICA* NBE-CT-79) 
• de obligado cumplimiento 

Pero las ventanas <si. son aislantes> son 
la zona vulnerable de las fachadas. 
Por esta razón, la zona transparente de las fachadas (ventanas, terrazas, etc) es la que, 
antes que ninguna otra zona, tiene que ser aislada para cumplir con la actual normativa. 

La edificación sin 
acristalamiento aislante es una 
construcción del pasado. e· 

· climalit 

,., qué CLIMALITc, sólo CLIMALIT) 
Porque un acristalamiento aislante serio y «que 
funcione» no es, ni mucho menos.un producto banal que 
todos puedan fabricar. Por ejemplo, la construcción de la 
cámara de aire requiere rigurosos controles para impedir 
que al poco tiempo surjan problemas irreversibles 
(condensaciones, pérdida de poder aislante, etc.). Porque 
la calidad ópt ica de las dos lunas es un factor decisivo 

CLIMA LIT es una patente 
internacional cuya calidad responde a la 
tecnología y prestigio de CRISTALERIA 
ESPAÑOLA, S.A. 

para la calidad final. Porque del espesor de las lunas 
depende la capacidad de acondicionamiento acústico. 
Por una serie de razones técnicas, en suma, demasiado 
prolijas para poder ser expuestas en breve espacio pero 
determinantes de una calidad sin problemas presentes ni 
futuros. 

----------------, CRISTALERIA ESPAÑOLA, SA. 1 
MARKETING, D.V.P. 

1 po CASTELLANA 77, 8°. MADRID· 16 

º ·----------- 1 
PROFESION ______________ _ 

CALLE Y N• ______________ _ 

TELEFONO ______________ _ 

CIUDAD, O.P. Y PROVINCIA 

1 
1 
1 
1 

Deseo me envíen el NUEVO y COMPLETO documento técnico 1 
w~ CLIMALIT 1 

DOBLE ACRISTALAMIENTO 
AISLANTE 
para el ahorro de energía 
y el confort cli111álico 
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• Transparencia 
y aislamiento 
térmico. 

• Confort, 
ahorro de 

, 
energ1a y 
acondicionamiento 
acústico. 

ES UNA MARCA DE · 

11 CRISTALERIA ESPA~LA,5.A 11 

Edificio Ederra 
Paseo de la Castellana, 77, 8~ 

Tels. 456 01 61 - 456 11 61 . Madrid-16 
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EJE Y-Y 12,94cm4 4 ,7cm3 1,44cm 



... HIS 
Es la forma más sencilla de entenderse sin dinero. Un medio de 

pago cómodo y seguro, aceptado en más de tres millones de 
establecimientos en todo el mundo, que le permite comprar y 
aplazar los pagos, obtener dinero en efectivo en numerosas 

oficinas bancarias y, además, disfrutar de un seguro gratuito de 
accidente de hasta veinte millones de pts. si se adquieren los 

billetes de viaje con la tarjeta VISA HISPANO. 

lancanispanallmePicana 



Lavidaesun 
proyecto importante. 

Un proyecto en el que Dragados colabora con firmeza. 
Porque edificamos para la vida. 

Porque contribuimos a la mejora del nivel de viviendas en nuestra comunidad. 
Porque somos una empresa constructora con metas constructivas. 

DRAGADOS Y CONSJRUCCIONES, S.A. 



RESTAURACION 
DE EDIFICIOS 

HISTORICO-ARTISTICOS 
Y MONUMENTALES. 

1 "Casa de la Generala". Cáceres. 
2 Universidad de Alcalá de Henares. 
3 Capilla de San Ddefonso. Alcalá de Henares. 
4 Palacio de V1Stahermosa. Zaragoza. 
5 "Casa de las siete chimeneas". Madrid. 
6 Basilica de Teror. Las Palmas. Canarias. 
7 Casa-Palacio. Diputación Provincial Almeria. 

8. lnstitulo Luis Vives. Valencia. 

CONSTRUYE Hl'FltHCAIALHS 
\• TA\'tNtA, S.A. 
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